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Presentación

Intersecciones culturales es una revista que aborda la dinámica inter-
cultural de pueblos indígenas en área urbana y rural en los aspectos 
educativos, productivos y de gestión local. Ésta es una contribución 

de la Fundación Machaqa Amawta a la reflexión y al análisis sobre las re-
laciones que se entretejen en los espacios urbano-rurales, la construcción 
y reconstrucción de visiones, conflictos, convivencia, gestión política y 
desarrollo de liderazgos.

Cada edición de la revista se centra en espacios culturales y temas 
específicos. Recoge artículos que son producto del trabajo sostenido en 
diversos territorios y resultado de procesos de investigación.  La publi-
cación tiene formato académico y recoge puntos de vista con carácter 
praxeológico que unen la experiencia y la teoría para la transformación 
de la realidad. 

En esta ocasión, la revista dedica sus páginas al empoderamiento 
de las mujeres en El Alto, en su mayoría migrantes del área rural, produc-
to de procesos de capacitación para la generación de emprendimientos 
productivos individuales y colectivos. 

Isaac Ticona Mamani
Director Fundación Machaqa Amawta



Editorial
Experiencias de empoderamiento y equidad de género

El empoderamiento es un concepto que se ha utilizado en diferen-
tes disciplinas académicas desde la década de 1970 y se refiere a 
la capacidad humana (individual y colectiva) de tener confianza y 

seguridad en sí mismas, para tomar decisiones que afecten su vida posi-
tivamente. Su uso está vinculado básicamente a los movimientos sociales 
de esa época y a sus acciones por liberarse del sometimiento educativo, 
cultural, político y económico. Con la presencia cada vez más activa de 
movimientos feministas en la sociedad, el concepto se orientó a los pro-
cesos de resistencia, movilización y transformación que emprenden las 
mujeres no solo para erradicar la violencia ejercida por el poder patriar-
cal, sino sobre todo para promover y lograr la equidad de género. Sobre 
esa base, en la actualidad se trabaja la equidad de género desde las rela-
ciones de poder y, específicamente, desde los niveles de empoderamiento 
de mujeres.

Aunque el empoderamiento de mujeres se puede analizar desde las 
relaciones de poder macro-sociales, en la presente revista se reflexiona 
sobre la importancia de este término en la cotidianidad de hombres y 
mujeres. Como ejemplo, para dicha reflexión, se utilizan diferentes na-
rraciones individuales y grupales de mujeres que participaron en proce-
sos de capacitación técnica para elaborar proyectos de emprendimiento. 
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Las narraciones se desarrollaron en el marco de una investigación cua-
litativa emprendida por el proyecto Mujeres Emprendedoras de Funda-
ción Machaqa Amawta en la ciudad de El Alto.

 En este primer número de Intersecciones Culturales se presentan 
cuatro artículos que reflexionan en torno al empoderamiento de mujeres 
en contextos de violencia, exclusión e inequidad. Si bien, esas condiciones 
adversas no permiten a las mujeres vivir vidas plenas, en sus narraciones 
también se pueden vislumbrar signos de esperanza, especialmente, cuan-
do comienza a “des-cubrir” que tienen la capacidad de cambiar su situa-
ción y, en algunos, casos inclusive contribuyen a cambiar las actitudes 
tradicionales de algunos hombres.

El primer artículo corresponde a Rosemarie Acho que trabaja el 
tema de empoderamiento desde la condición de migrante de las mujeres 
alteñas. Desde su experiencia como coordinadora del proyecto Mujeres 
Emprendedoras, la autora analiza la situación socioeconómica, educati-
va y cultural de las mujeres migrantes que se inscriben en los cursos de 
capacitación. Según su análisis, las mujeres migrantes viven en condicio-
nes muy difíciles en El Alto, pues además de ser migrantes, generalmente 
tienen fuertes limitaciones que no les permiten acceder a oportunidades 
de capacitación. Entre esas limitantes, la autora destaca las siguientes: 
pobreza, bajo nivel educativo y experiencias de inequidad de género. Sin 
embargo, en algunos casos, esas limitaciones también se constituyen en 
motivaciones para capacitarse técnicamente. En ese sentido, la autora 
propone, como desafío para los proyectos de capacitación técnica de 
mujeres, que los mismos incluyan actividades orientadas a fortalecer la 
autoestima, la autonomía económica y el empoderamiento personal de 
las mujeres.

En el segundo aporte, María Acho Marquez reflexiona sobre la im-
portancia que tiene la generación de recursos económicos propios para 
mujeres que no cuentan con empleo formal en la ciudad de El Alto. Para 
la autora el “empoderamiento económico” de estas mujeres es funda-
mental para el diseño y desarrollo de proyectos de vida, pues no es cues-
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tión solamente de generar ingresos económicos propios, sino sobre todo 
de tener la capacidad y confianza de poder decidir sobre ellos. Este es 
un elemento que además de elevar la autoestima de las mujeres, les ayu-
da a satisfacer sus necesidades inmediatas (personales y familiares) y les 
confiere la confianza necesaria para salir del espacio privado (hogar) e 
integrarse productivamente al espacio público (laboral). En el caso de las 
mujeres de El Alto, una posibilidad para lograr ese tipo de empodera-
miento son los proyectos de emprendimiento. 

En el siguiente artículo, Simone Dollinger nos ofrece un análisis crí-
tico sobre la condición de vulnerabilidad de las mujeres de El Alto y la 
capacidad de resiliencia para su empoderamiento.  Según la autora, estas 
mujeres difícilmente pueden llevar vidas dignas porque junto a los obstá-
culos educacionales y económicos, muchas de ellas también son víctimas 
de violencia (física, psicológica y económica), especialmente de parte de 
su pareja. La consecuencia directa de ello es miedo a enfrentar desafíos, 
como los que implica capacitarse, baja autoestima y fuertes sentimientos 
de desprotección. Para que los procesos de capacitación contribuyan a 
superar esta situación, la autora propone algunas estrategias específicas 
relacionadas con el empoderamiento (individual y colectivo) de las mu-
jeres, entre las cuales destaca la importancia de integrar en los proyectos 
un programa de asesoramiento psicosocial y autoayuda.

Por último tenemos el aporte de Angel Eduardo Román-López Do-
llinger, quien nos conduce por un camino temático relativamente nuevo 
en las relaciones de género y en los procesos de empoderamiento de mu-
jeres: las masculinidades. En términos generales el autor plantea que el 
empoderamiento de mujeres también beneficia a los hombres, en cuan-
to permite revisar los roles tradicionales de “ser hombre” y “ser mujer”. 
Para el autor, las masculinidades no es un tema que compete solamente 
a los hombres, sino también implica a las mujeres y, además, a las insti-
tuciones (familia, escuela, iglesia) que se encargan de socializar el mo-
delo masculino establecido. Por esa razón, un factor fundamental para 
construir masculinidades alternativas y relaciones de género equitativas 
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es el diálogo político que hombres y mujeres necesitan entablar en la vida 
cotidiana.

En conclusión, este primer número de Intersecciones Culturales, 
pretende ser un aporte para la reflexión crítica y constructiva sobre el 
empoderamiento de mujeres, las relaciones de género equitativas y la im-
portancia de comprometernos con el sueño de construir sociedades más 
justas, dignas y liberadoras.

Angel Eduardo Román-López Dollinger



Capacitación técnica de las mujeres migrantes 
en El Alto

Transformando la adversidad en motivación y potencialidades

Rosemarie Acho*

*	 Psicóloga boliviana. Coordinadora del Programa Mujeres Emprendedoras de Fun-
dación Machaqa Amawta (FMA) en la ciudad de El Alto, La Paz. 

Resumen
El presente artículo es producto de un estudio cualitativo sobre ex-
periencias personales de empoderamiento de mujeres migrantes en 
la ciudad de El Alto. De estas vivencias se han identificado las mo-
tivaciones que tuvieron para ingresar en procesos de capacitación 
técnica. Siendo las mismas limitaciones del contexto las que se con-
vierten en el motor que les permite buscar alternativas para mejorar 
sus condiciones de vida, enfrentar sus miedos e iniciar proyectos de 
emprendimiento económico.

Palabras clave
Empoderamiento, capacitación técnica, emprendimiento, mujeres 
migrantes, mujeres de El Alto.
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Technical training of migrant women in El Alto 
Turning adversity into motivation and potential

Abstract
This article is a qualitative study about personal experiences of mi-
grant women in the city of El Alto. These experiences have been 
identified the motivations that had to enter into technical training 
processes. Being the same limitations of the context which become 
the engine that allows them to find alternatives to improve their li-
ving conditions, face their fears and start projects of economic de-
velopment.

Key Words
Empowerment, technical training, entrepreneurship, migrant wo-
men, women in El Alto.
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Este artículo surge de la información proporcionada por las expe-
riencias de capacitación técnica de mujeres en situación de des-
ventaja socioeconómica, desarrollada por la Fundación Machaqa 

Amawta, entre los años 2015 y 2017, a través del Programa “Mujeres 
Emprendedoras” en la ciudad de El Alto, Río Seco, Distrito Municipal Nº 
4. En esta zona confluyen carreteras provenientes de varias provincias 
altiplánicas, valles, yungas y trópico, principalmente del departamento 
de La Paz; al igual que rutas internacionales que conectan con el vecino 
país del Perú. La población que habita en este distrito periférico, se ca-
racteriza por ser migrante aymara, en su mayoría, en busca de mejores 
oportunidades de vida.

Las reflexiones que se presentan son producto del análisis cualita-
tivo de experiencias de vida de mujeres migrantes en El Alto, poniendo 
énfasis en los factores motivacionales que, a través de procesos de capa-
citación técnica y de asesoramiento personal, promueven su empodera-
miento pese a la situación de vulnerabilidad cotidiana.

El instrumento metodológico empleado para recolectar la infor-
mación fue, básicamente, la entrevista cualitativa a mujeres que partici-
paron en los procesos de formación técnica del “Programa Mujeres Em-
prendedoras”, en las especialidades de gastronomía, corte y confección, 
tejido a máquina y joyería y bisutería. Es así que se identificaron algunos 
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de los factores que motivan a las mujeres a tomar la decisión de inte-
grarse en un proceso de formación técnica para desarrollar sus propios 
proyectos de emprendimiento. 

Situación de la mujer migrante en El Alto

Las mujeres en El Alto según la ONU Mujeres (cf. 2014, 2015) y 
otros (cf. MJTI y INE 2016; Requena Gonzáles 20 17; Sánchez 2014) tie-
nen limitadas las posibilidades de acceso a derechos básicos como la edu-
cación, salud, empleo digno, ejercicio ciudadano, etc. 

En este contexto se analizan las percepciones y razones por las que 
las mujeres se motivan y deciden ingresar a procesos de capacitación que 
luego decantan en otros de empoderamiento individual y colectivo. 

La pregunta generadora “¿Qué te motivó para presentarte a los 
cursos?” se convirtió en el detonante para relatar sus historias de vida, 
hecho que ofreció datos importantes sobre su contexto socioeconómico, 
su formación educativa y las relaciones de género dentro del contexto 
familiar. Igualmente, se identificó los factores que les limitan y motivan 
a tomar la decisión de capacitarse y, posteriormente, iniciar un proyecto 
de emprendimiento productivo. 

Limitaciones de la mujer alteña para su capacitación

Los elementos más comunes que limitan la integración de las mu-
jeres a procesos de capacitación técnica son la migración, la pobreza, bajo 
nivel de educación  y la inequidad de género. 

El contexto predominante de migración y pobreza en la ciudad de 
El Alto se caracteriza por tener un crecimiento poblacional muy elevado: 
para el año 2012 contaba con 848.452 habitantes (INE 2012). Este creci-
miento obedece especialmente a los procesos de migración interna que se 
dieron en el país durante la década de 1980, provocados por situaciones 
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naturales y socioeconómicas: “…las sequías en tierras bajas e inundaciones 
en zonas montañosas por efecto del fenómeno climático el “Niño” duran-
te 1982 y 1983 (…) [y] la crisis agraria de 1985, producto de la apertura 
económica y del problema estructural del minifundio” (Díaz 2016b:463). 
La hiperinflación de 1985, causa la crisis económica y política, provocan-
do grandes migraciones especialmente hacia El Alto. 

El fenómeno migratorio generó no solo el crecimiento poblacional 
continuo, sino también aceleró la presencia de otros problemas sociales 
como la falta de infraestructura para satisfacer las necesidades de vivien-
da y acceso a servicios básicos (luz eléctrica, agua potable, alcantarilla-
do, etc.), así como al trabajo, educación, salud, recreación, etc. También 
existen altos índices de criminalidad y diferentes tipos de violencia, entre 
ellos la intrafamiliar hacia las mujeres y la niñez. El Alto “…generalmen-
te, se define como un enclave urbano homogéneo: el más pobre de la re-
gión metropolitana de La Paz y un espacio “racializado” (el otro étnico) 
por el predomino de la población autoidentificada con el pueblo ayma-
ra…” (Díaz 2016b:363).

Cuando las mujeres no han crecido en la ciudad de El Alto y lle-
gan como migrantes jóvenes o adultas, la situación de acceso a la edu-
cación o al trabajo es aún más difícil, pues al no contar con un nivel de 
calificación laboral formal no pueden integrarse, de forma digna, a una 
plaza laboral:

… yo vivía en una comunidad por Caranavi (Provincia Caranavi del 
departamento de La Paz), como no había escuela en mi comunidad, en 
esa época y era lejos el pueblo, por eso apenas se escribir y leer, mi ma-
rido es de Apolo y hemos venido a vivir en El Alto con nuestros hijos 
(María 2016). 

Por la condición de migrante y bajo nivel educativo, las mujeres no 
disponen de suficientes herramientas de sobrevivencia que les permita 
integrarse en la dinámica de una estructura social que no es la suya. Este 
ambiente, generalmente, no mejora su situación de pobreza y la torna 
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más vulnerable ante contextos más agresivos y discriminantes. Por tanto, 
la relegan a establecerse en barrios periféricos y viviendas precarias en 
las que no cuentan con todos los servicios básicos.

La ciudad de El Alto puede considerarse altamente patriarcal 
y androcéntrica. Por esa razón, es común que las mujeres encuentren 
muchos obstáculos para integrarse al campo educativo, laboral y pro-
ductivo. Este aspecto genera no solo el desplazamiento de las mujeres, 
sino también la consecuente invisibilización de sus potencialidades. A 
esta condición es a lo que se denomina discriminación de género. En 
ese sentido, la ONU Mujeres indica que “La discriminación de géne-
ro se suma a otras formas de desventaja —condición socioeconómica, 
ubicación geográfica, raza, casta y origen étnico, sexualidad o discapa-
cidad— y limita las oportunidades y los proyectos de vida de las muje-
res y las niñas” (2015:12). 

En la ciudad de El Alto la discriminación de género es una expe-
riencia cotidiana para las mujeres, de forma explícita o solapada, me-
diante actitudes y acciones físicas, sociales, económicas y psicológicas, 
las cuales se han naturalizado en la familia, la cultura y la sociedad. La 
percepción de las mujeres, en este ambiente en el que se naturaliza las 
conductas agresivas y discriminatorias hacia ellas, es que se ven estan-
cadas, sin la capacidad de romper sus barreras internas (baja autoestima, 
miedos, etc.) para su desarrollo individual, independencia económica y 
acceso a un empleo digno, aceptando los estereotipos de género que el 
patriarcado les asigna.

Las narraciones muestran que las perspectivas de desarrollo de las 
mujeres se centran en las labores del hogar y al cuidado de los hijos e 
hijas, sacrificando sus deseos de estudiar y capacitarse:

Mis papás me mandaron a la escuela solo hasta tercero de primaria. Yo 
quería seguir yendo a la escuela, pero ellos me decían que mis hermanos 
tenían que ir a la escuela porque ellos necesitaban saber escribir y leer, 
porque tenían que ir al cuartel y además eran hombres. Como yo era 
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mujer, me casaría y me iría con el hombre, así que me quedaba en la casa 
a cocinar, lavar la ropa, atender a los animales (Adela 2016). 

En algunos casos las mujeres logran integrarse a una actividad la-
boral por la extrema carencia económica familiar o cuando se convier-
ten en proveedoras del hogar ante el abandono de sus parejas. Cuando la 
mujer “tiene” que trabajar, lo hace sacrificando otras esferas de su vida, 
por ejemplo la formación. Además, su inserción en el campo laboral es 
para que otros miembros de la familia, generalmente hombres, cubran 
sus necesidades o logren realizar sus metas:

…yo era la hija mayor y mis papás tuvieron problemas económicos y mi 
papá se enfermó, ya no pudo trabajar. Como tenía cuatro hermanitos 
menores tuve que ir a trabajar para ayudar para que la familia salga 
adelante y mis hermanitos sigan estudiando (Lidia 2016). 

Hasta aquí el panorama para la mujer migrante alteña es poco fa-
vorable para las realizaciones personales. Tomando en cuenta que las 
tareas domésticas y el cuidado de los hijos y/o hermanos no son consi-
derados “trabajo”, sino una actividad inherente a su condición y “respon-
sabilidad” dentro del hogar. Sin embargo, y a pesar de la adversidad, ha 
encontrado motivaciones personales para iniciar –y generalmente cul-
minar– un proceso de capacitación. Algunos de esos estímulos se anali-
zan en el próximo apartado.

Motivaciones para capacitarse

Paradójicamente, los factores limitantes como la migración, falta de 
oportunidades, empobrecimiento y violencia familiar son los que, a su vez, 
motivan e impulsan a estas mujeres a tomar la decisión de buscar oportuni-
dades para cambiar sus vidas. Es así como algunas logran iniciar un proceso 
de capacitación empujadas por la violencia verbal de sus parejas: 
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…ya estaba cansada de que mi pareja, me diga que no aporto a la eco-
nomía del hogar, que no servía para nada. Entonces, vi el afiche en el 
mercado y me decidí. Tengo que hacer algo para dejar de ser maltratada. 
No quiero que mi hija pase por lo que yo he pasado (Elena 2015).

Por la violencia física: 

…me casé muy joven y tuve mi hija, pero la relación no funcionó, porque 
era muy tormentosa. Había mucha violencia y me costó salir de eso, siem-
pre andaba buscando una oportunidad como ésta, para poder estudiar. Yo 
sentí que puedo y no es tarde para mí tener una profesión (Celia 2016). 

Por migración y pobreza:

…me vine de mi comunidad a mis 15 años porque mis papás no ganaban 
mucho con la siembra nomás. Aquí trabajé como empleada doméstica, 
pero yo quería seguir estudiando. Salí bachiller en la nocturna y una 
amiga me animó para aprender joyería. Quiero tener mi propio negocio 
(Lizbeth 2015). 

Cuando los ingresos previstos por la pareja no son suficientes, 
buscan alternativas para aportar a la economía familiar, sin que ello li-
mite el cuidado de sus hijos e hijas. Entonces, deciden capacitarse para 
generar emprendimientos personales:

…tengo tres hijos pequeños y el sueldo de mi esposo ya no nos alcanza. Yo 
quería ir a trabajar, pero con quién dejo a mis hijos pensaba. Una amiga 
me dijo que aquí daban cursos gratuitos de tejido. Ésta es mi oportunidad 
dije. Tengo que aprovechar, así podré trabajar en mi casa y no descuidaré 
a mis hijos (Martha 2016).

Asimismo, la desintegración familiar y la ruptura o el abandono 
de la pareja también incentivan la capacitación. Una mujer sola con la 
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carga económica familiar en las espaldas busca mecanismos prácticos 
para satisfacer las demandas de las hijas e hijos:

Soy madre y padre para mis hijos. El padre de ellos nos abandonó, se 
fue a Brasil y no volvió, ni se acuerda de sus hijos. Yo vendo material 
de limpieza en las ferias, quiero aprender a tejer para poder vender 
(Eulalia 2016).

Las experiencias descritas reflejan que las situaciones de desven-
taja socioeconómica, discriminación y violencia de género que viven las 
mujeres, se constituyen en elementos motivacionales para capacitarse, 
iniciar un proyecto de emprendimiento y, con ello, alcanzar la indepen-
dencia económica. Sin embargo, esto no significa que debe naturalizarse, 
las mujeres tienen derecho a vivir en contextos favorables que les brinden 
las mismas oportunidades para su desarrollo integral.

Desafíos en los procesos de capacitación de mujeres 
alteñas

Al detectar las motivaciones de las mujeres para autoformarse y 
hacer un seguimiento de sus procesos de capacitación, se vio fundamental 
coadyuvar en el fortalecimiento de la autoestima, la autonomía econó-
mica y el empoderamiento individual.

La autoestima es un aspecto muy importante para las personas, es 
la necesidad del autorespeto y la autoconfianza, así como la aceptación 
y valoración de su entorno (cf. Belletti 2013; Ordinola Campos 2006). 
Trabajar la autoestima es aún más importante en contextos donde la 
mujer es víctima de violencia de género. Según las Naciones Unidas ésta 
se define como:

…todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femeni-
no que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimien-
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to físico, sexual o sicológico para la mujer, así como las amenazas 
de tales actos, la coacción o la privación arbitraria de la libertad, 
tanto si se producen en la vida pública como en la vida privada 
(Naciones Unidas 1994).

Tales entornos (de violencia) tienden a descalificar continuamente 
sus logros y su desempeño en la adquisición de nuevas habilidades, lo 
cual no solo les genera baja autoestima, sino contribuye a fortalecer las 
relaciones de género asimétricas, violentas, inequitativas y, por tanto, in-
justas. Por esa razón, es importante acompañar y promover la autoafir-
mación del “ser mujer” y la posibilidad de reconocer y valorar sus talentos 
y productos para vivir plenamente.

Para la concreción hacia una autonomía económica de las muje-
res, resulta decisiva la transferencia de conocimientos teóricos y prácti-
cos para la adquisición de destrezas y habilidades que les permita tener 
competencias laborales y/o para generar sus propios emprendimientos 
económicos. También es vital reforzar el “sí puedo” y la motivación para 
construir las estrategias de su autonomía económica y participación de-
cisiva en su entorno inmediato y ampliado.

La autonomía económica, por tanto, es un factor que impulsa a la 
autorealización y, a la vez, permite salir de la condición o el sentimien-
to de indefensión, es decir, de vulnerabilidad, debilidad y desprotección 
frente a un contexto construido por y para hombres (Definición ABC 
2017). Hay que recordar que las mujeres migrantes han vivido, además, 
la experiencia del choque cultural campo-ciudad y la dificultad de inte-
gración en grandes urbes con un bajo nivel educativo.

Los procesos de empoderamiento personal y colectivo fueron en-
tendidos como aquellos en los que las mujeres en desventaja socioeconó-
mica, por las barreras estructurales de género del contexto, adquieren o 
refuerzan sus capacidades personales, estrategias productivas y protago-
nismo, tanto en el plano individual como colectivo, para alcanzar una 
vida autónoma en la que puedan participar, en términos de igualdad, en 
el acceso a las oportunidades de desarrollo, al reconocimiento y a la toma 
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de decisiones en toda las esferas de la vida personal y social (cf. Mujer e 
Igualdad de CCOO 2017). En este camino, es importante el acompaña-
miento para crear y recrear estrategias de cambio en el contexto próxi-
mo y ampliado.

De igual forma, es relevante el acceso a la información. Las muje-
res migrantes se sienten solas e ignoradas por todas las estructuras socia-
les y, por ser migrantes, sin derecho a la cobertura estatal. Aunque, ge-
neralmente, y pese al marco jurídico actual del país, se violan la mayoría 
de los derechos promulgados para la mujer, se deben generar espacios de 
transferencia de esta información para la reflexión y la búsqueda de for-
mas de cumplimiento de las leyes y la transformación de vidas, tomando 
en cuenta sus propios términos, potencialidades y propuestas.

Conclusión

El contexto socioeconómico adverso, el choque cultural y la vio-
lencia de género, son algunos de los obstáculos que las mujeres migran-
tes enfrentan cotidianamente. Sin embargo, en sus experiencias de vida, 
también se identifica que aún en la adversidad, encuentran espacios y 
caminos para optar por la vida, la libertad y la autorealización. Uno de 
esos caminos es la capacitación técnica, como una oportunidad hacia el 
empoderamiento individual y colectivo.

La decisión de capacitarse se constituye, entonces, en un acto de 
aprendizaje para independizarse económicamente, para lidiar con un 
ambiente excluyente, que no reconoce su capacidad productiva y le niega 
su acceso a un empleo digno. En otras palabras, la capacitación se cons-
tituye en una herramienta para el empoderamiento personal. Esta des-
cripción confirma la característica principal de la mujer alteña: luchado-
ra ante la adversidad y constructora de vida. Como dijo Michele Bachelet 
“Empoderar a la mujer es empoderar a toda la comunidad”. Cuando la 
mujer se empodere y se integre en el contexto sociopolítico, cooperati-
vo-económico, se avanzará hacia una sociedad más equitativa y justa. Si 
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bien, una sociedad justa y equitativa es tarea de todos y todas, la mujer 
seguirá siendo la protagonista principal para promover cambios cualita-
tivos y cuantitativos en sus vidas.
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Resumen
El texto recoge y analiza, en base a las percepciones de mujeres de 
El Alto, los factores que favorecen e impiden el empoderamiento 
personal y colectivo durante y después de procesos de capacitación 
técnica. A su vez,  identifica el papel y la importancia que cobra la 
capacidad de toma de decisiones de las mujeres sobre el destino de 
los recursos económicos generados por ellas, en la construcción y 
visión de sus proyectos de vida.
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Economic decisions and empowerment of women in El Alto 
The power to take risks in life projects

Abstract
The text collects and analyzes the factors that facilitate and impede 
the personal and collective empowerment based on perceptions of 
women in El Alto, during and after technical training processes. In 
turn, identifies the role and importance that charges the ability of 
decision-making of women about the fate of the financial resources 
generated by them, in the construction and vision of their life pro-
jects.

Key Words
Women Entrepreneurs, Praxis of economic empowerment, Exercise 
of Deciding, Technique Training, Entrepreneurship Projects.
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Decisiones económicas y empoderamiento 
de mujeres en El Alto

El poder de asumir riesgos en proyectos de vida

María Acho Marquez 

Este artículo analiza las percepciones que algunas mujeres de El Alto 
tienen acerca de la generación de sus propios recursos económicos 
y la posibilidad de decidir sobre éstos. La reflexión es producto de 

un proceso que tuvo como objetivo indagar el impacto de la capacitación 
técnica que ofrece el Programa Mujeres Emprendedoras (PME) de la 
Fundación Machaqa Amawta (FMA)1, en las formas de empoderamiento 
individual, colectivo y político. 

La conversación cara a cara y la codificación teórica fueron los 
instrumentos cualitativos para la recolección y estudio de datos que per-
mitieron descubrir los pensamientos, sentimientos, sensaciones y opinio-
nes acerca de la realidad de las mujeres alteñas y la identificación del 
papel de los procesos de capacitación técnica en sus vidas. 

Se constató que para las mujeres, en su totalidad sin empleo formal, 
generar sus propios recursos (empoderamiento económico) y, sobre todo, 
tener la tuición de tomar decisión sobre ellos, eleva significativamente la 

1	 Esta capacitación se da a través de un proyecto de emprendimiento del PME, el cual 
tuvo el apoyo financiero de la Agencia Extremeña de Cooperación Internacional 
al Desarrollo (AEXCID) de España. El proyecto ofreció capacitación técnica en las 
especialidades de corte y confección, tejido a máquina, joyería y bisutería y gastro-
nomía. Las mujeres que participaron en los procesos de capacitación y que forman 
parte de este estudio, son mujeres alteñas jóvenes, adultas, casadas, madres solteras, 
separadas, migrantes de primera y segunda generación.
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autoestima, ayuda a la satisfacción de necesidades inmediatas, pero tam-
bién promueve la proyección de su vida más allá de las cuatro paredes del 
hogar y de las limitaciones que ven en sí mismas y en su entorno.

Contexto y aspectos conceptuales

Aunque las cifras suelen tener limitaciones, a veces nos ayudan 
a ver fríamente la realidad. Según el censo del año 2012, El Alto es la 
segunda ciudad más poblada de Bolivia, después de Santa Cruz, con 
848.452 habitantes para ese año y con una proyección de 912.000 –cer-
ca del millón– para el 2017. Es una urbe formada por inmigrantes, de los 
cuales el 83,4% proviene de los municipios del departamento de La Paz 
(INE 2012). Del total de habitantes, el 51,3% son mujeres, mismas que 
representan el 45,6% de la población económicamente activa (PEA) y el 
42% de la población económicamente inactiva (PEI).2

En otras palabras, El Alto es una ciudad con mayor población feme-
nina, pero con alto porcentaje de mujeres sin empleo o subempleo en el co-
mercio, almacenes, industria manufacturera y otros (INE 2017). Según un 
estudio realizado por el CEDLA, entre el 2011 y 2012, en La Paz, Cocha-
bamba, Santa Cruz y El Alto, el 84% de la población ocupada no contaba 
con un empleo digno y solo 10 de cada 100 mujeres gozaba de un trabajo de 
calidad (cf. La Razón 2013). Y, con seguridad, de acuerdo a las cifras mun-
diales respecto a la remuneración, en promedio ganan sólo entre el 60 y el 
75% del salario que perciben los hombres (cf. ONU Mujeres 2015).

Según los registros de la FMA, las mujeres entrevistadas y que 
fueron parte de las capacitaciones tienen entre 15 y 58 años, no cuen-
tan con un empleo formal y buscan la manera más viable de generar 
recursos y establecer emprendimientos personales o familiares para 

2	 Como PEA se conoce a las “Personas que en determinado período de tiempo traba-
jaron o buscaron trabajo activamente”. Mientras que la PEI se refiere a “Personas 
que no trabajan ni buscan trabajo. Compuesta principalmente por estudiantes ma-
yores de 10 años, amas de casa, jubilados, pensionistas o rentistas” (INE 2007:104). 
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romper, en muchos casos, con círculos de violencia económica, aban-
dono y pobreza. 

En este contexto adverso, cabe preguntar ¿cuáles son los factores 
que favorecen el empoderamiento individual y económico de las mu-
jeres? Sin embargo, antes de responder a esa pregunta es fundamental 
aclarar ¿qué entendemos por empoderamiento? 

El empoderamiento de la mujer es el proceso que permite redimen-
sionar y transformar las relaciones de “poder”, a través de la conciencia 
que toma de sí misma, la conciencia crítica del entorno y la movilización 
colectiva para actuar en la realidad (cf. Bentancor Harretche 2011).

Se trata de cuestionar el lugar de la mujer en el espacio sociopolítico, 
en la cultura, en la educación, en la economía, en la política y en la vida. Sig-
nifica tomar posición frente a  la inequidad y la desigualdad entre mujeres y 
hombres en la sociedad aquí y ahora (cf. Bacqué y Biewener 2016:53).

Factores que promueven y limitan el empoderamiento 
económico

En el caso concreto de las mujeres de El Alto se evidencia que al to-
mar los cursos de capacitación técnica en FMA, también inician un pro-
ceso de empoderamiento individual y económico. Algunos de los factores 
que motivaron a tomar la decisión son los siguientes:

1.	 La necesidad de contar con habilidades para el autosostenimien-
to, es decir, aprender destrezas, conocimientos y estrategias para 
lograr recursos económicos a corto plazo: “Yo se tejer a mano… 
he dicho puedo hacer en máquina debe ser más rápido y es más rápido. 
Estaba buscando siempre y he llegado aquí” (Rosario 2017).3

3	 Todas las citas en cursivas corresponden a fragmentos de las entrevistas cualitativas 
realizadas a mujeres de El Alto que participaron en las capacitaciones técnicas de FMA. 
Los nombres de las entrevistadas se cambiaron con el fin de guardar su anonimato.
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2.	 La posibilidad de tener acceso real a cursos de capacitación 
(gratuidad o bajo costo).

3.	 Ambiente que permita llevar a sus hijas o hijos pequeños (guar-
dería) sin ser discriminadas o excluidas por ello: “Aquí venían con 
sus wawas y era genial verlas con sus bebés cargados y yo he querido 
hacer lo mismo…” (Mariela 2017).

4.	 El apoyo de la familia (pareja, hijas, hijos y/o de los padres y 
madres) que en algunos casos se traduce en apoyo verbal y sim-
bólico y, en otros, implica respaldo concreto, ya sea cuidando 
a los hijos e hijas en su ausencia, realizar labores domésticas 
en ese ínterin o aporte económico para permanecer en el pro-
ceso de capacitación e iniciar sus propios emprendimientos: 
“Al principio –mis papás– eran los que más me han apoyado, cuida-
ban a mi hijito…” (María 2017).

5.	 Espacio de capacitación solo para mujeres, este aspecto crea 
mayor confianza y no inhibe la participación de éstas en el gru-
po. Por tanto, se generan redes internas para el apoyo indivi-
dual y grupal: “Yo soy mamá primeriza y recientemente casada, yo 
no tengo nada de experiencia y las señoras hablaban de su experiencia 
de muchos años de casada, entre nosotras como amigas que nos hemos 
hecho, nos hemos dado información…” (Rosario 2017).

Estos aspectos pasan por “hacer caso” de las necesidades persona-
les –que más adelante en este texto se llamarán riesgos–, “darse cuenta” 
del entorno inmediato (la familia) y la socialización entre mujeres como 
elementos que influyen en la conciencia de la autoimagen y del medio del 
que son parte (la cultura, la sociedad).

Pero, como la realidad es una correlación de fuerzas, el contexto 
también limita las posibilidades para el empoderamiento y la indepen-
dencia económica de mujeres que viven en espacios sociales donde pre-
valecen condiciones de desigualdad de género. 
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En efecto, es muy común replegar a la mujer al rol de “ama de 
casa”4, por su condición reproductora y de madre, para reforzar la de-
pendencia de los ingresos de la pareja o de los padres, al margen de la 
decisión de la mujer al respecto. 

Entonces, al no concebir la capacitación y formación de la mujer 
como un artículo de primera necesidad, se desestima recursos para ello 
en la pareja y en la familia. A esto se suma lo determinante que puede ser 
la reprobación de su entorno por invertir tiempo y dinero en otros aspec-
tos que nos sean los directamente familiares o conyugales. Por tanto, no 
existe poder de decisión de forma directa en este sentido.

En el caso de parejas jóvenes o madres solas, los padres y/o madres 
son parte de la definición en la importancia o no de la capacitación de 
las mujeres. Pues son quienes realizan un aporte concreto en dinero o 
cuidado de los hijos e hijas.

Por otro lado, está muy presente la mentalidad patriarcal que sos-
tiene que las mujeres “no necesitan” capacitarse, formarse e informarse. 
Además de la idea de que si asiste a espacios no tradicionales, fuera del 
hogar y alrededores, puede “desviar” su comportamiento, cuestionar su 
situación o incluso “encontrar” un amante y caer en la infidelidad con-
yugal. Hecho que se evidencia en el “control” de salidas y entradas de los 
cursos por parte de la pareja o el envío de los hijos a recogerlas, más que 
por la inseguridad ciudadana por la desconfianza en ellas. 

No hay que olvidar que si algunas logran obtener dinero y el tiem-
po para su capacitación, tienen mayor carga de actividades en el hogar o 
el sentimiento de culpabilidad por “no cumplir” con las obligaciones (en 
el marco de roles tradicionales de género atribuidos), “abandonar” o “no 
atender” al esposo, hijas e hijos, padres o madres.

Pese a estos elementos, las mujeres en procesos de capacitación 
refuerzan su autoestima, alimentan su curiosidad, al inicio por las téc-
nicas que les interesan dominar, y luego por otra información igual-

4	 Que, fuera de las buenas intenciones en fechas muy puntuales como el día de la ma-
dre o el día de la mujer, aun es considerado como una “actividad femenina natural” 
sine qua non.
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mente importante para su crecimiento individual y el de sus familias, 
activando las semillas para el empoderamiento personal y económico.

Praxis del empoderamiento económico de las mujeres

Las actividades prácticas, sensibles y racionales que las mujeres 
efectúan en sus vidas cotidianas reflejan no solo la unidad dialéctica que 
logran alcanzar entre la teoría y la práctica, sino también la generación 
de un proceso orientado a la transformación (“mejoramiento”) de su rea-
lidad inmediata. Esta unidad dialéctica entre teoría y práctica se conoce 
en las ciencias sociales como praxis (cf. Cálad 2007:202).5

En nuestro caso, la praxis es el resultado de los procesos de for-
mación técnica (teoría) y las propuestas políticas que las mujeres hacen 
para transformar su realidad (práctica). En efecto, algunas mujeres que se 
forman técnicamente logran asumir una actitud política transformadora 
frente a su realidad adversa. Sin embargo, ese proceso praxeológico no se 
da solamente con el acceso a la formación técnica, sino también requiere 
de la intervención de otros factores, entre los que destacan la motivación 
y la necesidad de contribuir (“apoyar”) a la economía familiar.

En ese sentido se puede afirmar que, desde que inician un proce-
so de capacitación y después, las mujeres reflexionan sobre su realidad 
para cambiarla. Es en el momento de capacitación-reflexión-acción 

5	 El concepto de praxis tiene su origen en la filosofía griega. Aristóteles lo empleó 
en la ética, para referirse a la capacidad del ser humano de realizar acciones útiles 
para la sociedad. En su sentido moderno –como unidad dialéctica entre teoría y 
práctica– el concepto lo profundizó Marx en el materialismo histórico, especial-
mente en “las tesis sobre Feuerbach”. En ellas Marx critica la reflexión teórica so-
bre el mundo que hace la filosofía tradicional, con lo cual olvida la relevancia de 
la práctica humana transformadora (primera tesis). Este análisis es profundizado 
en todas sus tesis y concluye con la formulación  de la tesis onceaba, la que está 
grabada en su tumba: “Los filósofos no han hecho más que interpretar el mundo en 
diferentes maneras, pero de lo que se trata es de transformarlo” (cf. Marx y Engels 
1982; Vélez Correa 1978).
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que inicia su proceso de empoderamiento, aunque éste se dé sin plena 
conciencia conceptual.

Las mujeres que ingresaron al proceso de capacitación tenían el 
objetivo de adquirir destrezas o consolidar las que ya poseían de forma 
empírica, con la intención –aunque incrédula, al principio– de lograr 
recursos económicos para autosostenerse y/o concretar algún tipo de 
proyecto productivo. 

Generalmente, esta intención se constituye en el primer paso moti-
vante para luego dar el siguiente: entrar en un proceso más avanzado que 
implica planificar o visualizar un proyecto de vida personal, en el cual se 
ven como protagonistas y beneficiarias, pierden el miedo o la inseguridad 
y, lo más relevante, comienzan a tomar decisiones sobre sus acciones sin 
la obligatoria “tuición” masculina. No se trata de asumir una actitud in-
dividualista, sino más bien de tener las herramientas e instrumentos para 
el ejercicio de la capacidad de negociación con la pareja y/o  la familia.

Por otro lado, la capacidad de decidir sobre el dinero, producto de 
su creación y esfuerzo, es un paso vital para recobrar la autoconfianza en 
sus capacidades manuales y estratégicas. Este hecho conlleva responsa-
bilidades y corresponsabilidades que las hace sentir vivas y productivas: 
“Hice mis queques y fui a vender a la unidad educativa y vendí todo, no creía que 
eso iba a pasar…” (Rosa 2017); “Ofrecí e hice poleras para las compañeras de 
curso de mi hijita en su colegio…” (Maribel 2017).

La importancia del ejercicio de “decidir”

Una de las características que permiten al ser humano sentirse rea-
lizado, es la capacidad de tomar decisiones en su vida. En un contexto 
androcéntrico y patriarcal, esta capacidad ha sido muy limitada para las 
mujeres y, por ello, son quienes más dificultades encuentran para hacer-
lo y, por ende, para sentirse realizadas. Al respecto, algunos estudios en 
psicología de la década de 1990 indicaban que los hombres asumen rie-
gos con mayor probabilidad que las mujeres (cf. Byrnes, Miller, y Schafer 
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1999; Weller, Levin, y Bechara 2010; citados en Arenas Moreno, Taber-
nero Urbieta, y Briones Pérez 2011:55s). Que los niños son aventureros 
y competitivos; al contrario de las mujeres que, si bien más cooperativas, 
intuitivas y cariñosas, se enfrentan menos al riesgo, por tanto, menos al 
fracaso (Arenas Moreno et al. 2011). 

Asimismo, no se puede negar que las decisiones están estrechamen-
te ligadas a las “metas” y a su orientación, a través de la actitud, conducta 
y actividades asumidas, para el logro y la satisfacción personal (cf. Elliot, 
Mcgregor, y Gable 1999:56; VandeWalle y Cummings 1997; citados en 
Arenas Moreno et al. 2011). La toma de decisión, entonces, es la capacidad 
y el poder de definir el rumbo de las cosas por medio de la acción, en este 
caso sobre un proyecto de vida inmediato, mediato o de largo plazo. Por 
tanto, se decide (se toma riesgos) a partir de la experiencia y los conoci-
mientos previos. 

Tomar decisiones propias y asumir riesgos en la vida, es producto 
del aprendizaje y del ejercicio constante, esas capacidades se desarrollan 
y no se dan por sí solas. Es así que, no son características definidas por el 
sexo, como afirmaban algunos estudios (cf. Arenas Moreno et al. 2011:55–
57), sino más bien surge de la necesidad que las personas tienen de actuar 
y transformar.

En esta práctica, en las que se admiten desaciertos como en todo 
proceso de aprendizaje, una de las situaciones más complejas, por los 
efectos que puede tener, es la decisión respecto al dinero y los bienes (o 
patrimonio). Según las narraciones de las mujeres, se ejercitaron en la ge-
neración de recursos, lo que implica ya un desarrollo personal, y la eva-
luación de sus logros económicos. Luego analizaron en qué invertir y/o 
reinvertir sus ganancias. Esas elecciones cotidianas, con las que desafia-
ron el miedo, la timidez y la vergüenza, les permitió tomar más riesgos: 
“Me compré un hornito a gas para hacer mis queques y masitas.” (Felisa 2017); 
“Pedí un préstamo para comprar mi máquina de tejer…” (Rosa 2017).

Se trata de un ejercicio concreto y constante en la tarea diaria 
de decidir y tomar conciencia de sí misma, de afianzar herramientas 
para empoderarse y superar el imaginario individual que les impone 
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la sociedad con frases como: “…tú eres mujer, qué vas a poder, me decía mi 
esposo…” (María 2017); así como el imaginario colectivo que indica “lo 
que las mujeres deben ser”, para pasar y asumir la responsabilidad de 
“lo que son y pueden ser”.

Desde el principio, estas personas se enfrentaron con problemas y 
situaciones desconocidas: “Cuando fui a preguntar por los cursos, tenía miedo, 
por ahí me raptan he dicho…” (Gladis 2017), “Yo pensé que era muy mayor para 
estudiar…” ( Juana 2017). Sin embargo, a pesar de esos miedos, dudas e 
inseguridades, lograron iniciar y terminar el proceso, lo cual les permi-
tió capacitarse técnicamente, generar planes individuales y grupales y 
crear lazos de apoyo para enfrentar situaciones de violencia y pobreza: 
“A una compañera que era madre soltera, le faltaba lechita para su hijita e 
hicimos una colecta para reunir dinero y así ayudarla por el momento, luego 
hablamos con ella para ver sus opciones…” (Maribel 2017).

Conclusiones

Cada realidad tiene sus particularidades, pero las historias de mu-
chas mujeres de El Alto tienen aspectos comunes por causas que se repi-
ten en muchos contextos: la inmigración, desventaja socioeconómica o 
pobreza y la violencia de un sistema patriarcal, entre otros.

Específicamente se encontró que los principales factores que pro-
piciaron iniciar un proceso de capacitación técnica, que derivó en el em-
poderamiento personal, son la necesidad de generar recursos económi-
cos para la familia, cursos gratuitos y de bajo costo, apoyo del entorno 
familiar y espacios exclusivamente para mujeres a los que puedan asistir 
con sus hijas, e hijas. Los elementos limitantes se basan en la falta de 
recursos destinados a la capacitación y formación de las mujeres y la des-
valorización de los alcances de sus aprendizajes. 

Aunque aprender una técnica de trabajo para generar recursos, 
satisface las necesidades inmediatas de las mujeres, también refleja la 
demanda de transformar su realidad. En efecto, el proceso de capacita-
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ción les permite avanzar al plano de la toma de decisiones y a la puesta 
en práctica de proyectos de vida. Este aspecto también les permite salir 
del papel de víctimas.

Si bien, los enfoques de equidad de género se pueden cuestionar 
por el origen –no nativo– de sus lineamientos y propuestas, éstos tam-
bién nos proporcionan lentes para visualizar la inequidad e injusticias 
a las que están expuestas cotidianamente las mujeres por haber nacido 
como tal. Reforzar procesos de análisis y reflexión sobre las condiciones 
de vida y hacer algo al respecto (empoderamiento individual), crear lazos 
de alianza entre mujeres (empoderamiento colectivo) y formular pro-
puestas para la transformación de una realidad en constante construc-
ción (empoderamiento político), expresa el dinamismo en el que estamos 
viviendo y el inconformismo ante estructuras que ya no se pueden, ni se 
deben, aceptar tal y como son.

Experiencias como las generadas por Fundación Machaqa 
Amawta permiten crear condiciones mínimas para que las mujeres ac-
cedan a información, desarrollen sus destrezas y habilidades y, pese a 
los factores que limitan su acceso a espacios de capacitación —como el 
entorno y la falta de confianza de ellas—, permiten que se posicionen 
propositiva y transformadoramente frente a su realidad adversa. La 
efectividad e importancia de este tipo de proyectos radica en su base 
metodológica: la praxis. Es decir, en las acciones que emprenden las 
mujeres a partir de las preguntas que surgen en su vida cotidiana: ¿Qué 
quiero hacer?, ¿cómo?, ¿por qué? y ¿para qué?

En el marco del respeto a las personas, cada una tuvo su proce-
so y su forma de afrontar la capacitación y la autovaloración. Pero sin 
duda, la semilla del empoderamiento como posibilidad para trabajar en 
la construcción de una nueva sociedad está sembrada.

El propósito no es desafiar a una sociedad justa, sino a una que es 
bastante inequitativa, violenta e indiferente con la mujer. Por ello, se re-
quiere empezar o continuar el cuestionamiento constante de un mundo 
en el que para algunas/algunos el estado de cosas está bien y para otras/
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otros está mal. En cualquiera de los dos casos siempre es necesario sacu-
dir esa sociedad y revolucionarla de muchas formas.

El acceso a la información  –llámese también capacitación, forma-
ción, actualización, etc.–  es básica para ser parte de procesos de empo-
deramiento. Asimismo, es necesario poner en marcha proyectos con co-
rresponsabilidad colectiva que impliquen la discusión y consenso sobre 
fondos rotatorios que las beneficie en sus respectivos emprendimientos, 
poniendo atención a los tiempos y formas que surjan de las necesidades, 
de manera creativa, para así lograr beneficios para ellas y no para los 
bancos, prestamistas o usureros. Se trata pues de generar proyectos de 
emprendimiento al estilo de un pasanaku6 productivo.

En resumen, se requiere el diseño de perspectivas productivas y 
el acompañamiento personal para ver las opciones en que las mujeres 
puedan adquirir confianza y seguridad para la independencia y el em-
poderamiento económico, a partir de iniciativas propias y realistas. Esto 
implica dejar de lado visiones paternalistas que fortalecen y reproducen 
actitudes y acciones patriarcales.

Bibliografía

Arenas Moreno, Alicia, Carmen Tabernero Urbieta, y Elena Briones Pé-
rez. 2011. “¿Qué determina el desempeño en la toma de decisiones 
de hombres y mujeres?” Revista de Psicología del Trabajo y de las Orga-
nizaciones 27(1):55–666. Recuperado 3 de octubre de 2017 (http://
scielo.isciii.es/pdf/rpto/v27n1/v27n1a06.pdf).

6	 El pasanaku es un sistema de financiamiento muy popular en Bolivia. El mismo 
consiste en formar un grupo de personas en el cual cada una asume el compromiso 
de aportar una cantidad de dinero, en determinados lapsos de tiempo (mensuales, 
bimensuales, trimestrales, etc.) y éstas serán beneficiadas, por turno y/o sorteo, con 
los montos del total de aportes.   



Intersecciones Culturales • Vol. 1, No. 1 • Dic. 2017 • 27-4140 41Intersecciones Culturales • Vol. 1, No. 1 • Dic. 2017 • 27-41

María Acho Marquez Decisiones económicas y empoderamiento de mujeres en El Alto

Bacqué, Marie-Hélène y Biewener, Carole. 2016. El empoderamiento: Una 
acción progresiva que ha revolucionado la política y la sociedad. Barcelo-
na: Editorial GEDISA.

Bentancor Harretche, María Virginia. 2011. “Empoderamiento: ¿una 
alternativa emancipatoria?” Margen, 1–14. Recuperado 2 de sep-
tiembre de 2017 (https://www.margen.org/suscri/margen61/be-
tancor.pdf).

Byrnes, James, David Miller, y William D. Schafer. 1999. “Gender Di-
fferences in Risk Taking: A Meta-Analysis”. Psychological Bulletin 
125:367–83.

Cálad, Carlos Arango. 2007. Psicología comunitaria de la convivencia. Cali, 
Colombia: Universidad del Valle.

Elliot, Andrew J., Holly Mcgregor, y Shelly Gable. 1999. “Achievement 
goals, study strategies, and exam performance: A mediational 
analysis”. Journal of Educational Psychology 91:549–63.

INE. 2007. Glosario de Terminología Estadística. Terminología empleada en el 
INE para la difusión de información estadística. La Paz, Bolivia: Ins-
tituto Nacional de Estadística, INE (Bolivia). Recuperado 10 de 
febrero de 2017 (http://www.ine.gob.bo/index.php/prensa/glo-
sario-de-terminos).

INE. 2012. Bolivia: Características de población y vivienda. Censo Nacional 
de Población y Vivienda 2012. La Paz, Bolivia: INE. Recuperado 6 
de abril de 2016 (http://www.ine.gob.bo:8081/censo2012/PDF/
resultadosCPV2012.pdf).

INE. 2017. El Alto. La ciudad más joven de Bolivia. La Paz, Bolivia: Institu-
to Nacional de Estadística (INE). Recuperado 4 de septiembre de 
2017 (http://www.ine.gob.bo/index.php/prensa/publicaciones).

La Razón. 2013. “En Bolivia, solo uno de cada diez trabajadores tiene 
empleo digno”. La Razón Digital, Digital. Recuperado 2 de octu-
bre de 2017 (http://la-razon.com/index.php?_url=/suplementos/
financiero/Bolivia-solo-trabajadores-empleo-digno-financie-
ro_0_2330167098.html).



Intersecciones Culturales • Vol. 1, No. 1 • Dic. 2017 • 27-4140 41Intersecciones Culturales • Vol. 1, No. 1 • Dic. 2017 • 27-41

María Acho Marquez Decisiones económicas y empoderamiento de mujeres en El Alto

Marx, Karl y Friedrich Engels. 1982. Tesis sobre Feuerbach y otros escritos 
filosóficos. México, D.F: Grijalbo.

ONU Mujeres. 2015. “Hechos y cifras: Empoderamiento económi-
co”. ONU Mujeres. Recuperado 2 de octubre de 2017 (http://
www.unwomen.org/wha t-we-do/economic-empowerment/
facts-and-figures).

VandeWalle, Don y Larry L. Cummings. 1997. “A Test of the Influence of 
Goal Orientation on the Feedback-Seeking Process”. The Journal of 
Applied Psychology 82(3):390–400.

Vélez Correa, Jaime. 1978. El análisis marxista. Caracas, Venezuela: Uni-
versidad Católica Andrés.

Weller, Joshua A., Irwin P. Levin, y Antoine Bechara. 2010. “Do Indi-
vidual Differences in Iowa Gambling Task Performance Predict 
Adaptive Decision Making for Risky Gains and Losses?” Journal of 
Clinical and Experimental Neuropsychology 32(2):141–50.



Resiliencia en mujeres de la ciudad de El Alto

Estrategias de empoderamiento para superar la 
vulnerabilidad de género

Simone Dollinger*

*	 Teóloga suiza. Trabaja actualmente en Bolivia como cooperante internacional en 
Fundación Machaqa Amawta (FMA), a través de la organización de cooperación 
para el desarrollo (COMUNDO). 

Resumen
Este artículo analiza cómo mujeres en situación de desventaja so-
cioeconómica en la ciudad de El Alto, Bolivia, generan resiliencia a 
partir de estrategias de empoderamiento individual y colectivo fren-
te a los factores de riesgo (como la violencia familiar) a los que están 
expuestas. Se presentan los diferentes tipos de violencia y las estra-
tegias de empoderamiento a partir de la participación de las mujeres 
en un proyecto de capacitación técnica. Se llega a la conclusión de 
que las mujeres desarrollan mayor resiliencia, frente a las limitacio-
nes del contexto, al lograr la independencia económica, fortalecer 
su autoestima y practicar la sororidad entre ellas. Para fortalecer 
este proceso de empoderamiento se propone incorporar estrate-
gias adicionales de asesoramiento psicosocial y de autocuidado a las 
mujeres. De esta manera, tomando en cuenta sus propios recursos y 
metas, se les abre la posibilidad de llegar a ser mujeres empoderadas 
con proyectos de vida integrales.
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miento psicosocial, autocuidado.

Resilience in women in the city of El Alto 
Empowerment strategies for overcoming the vulnerability of gender

Abstract
This article analyze how women in socio-economic disadvantage li-
ving in the city of El Alto, Bolivia, generate resilience from strategies 
of individual and collective empowerment against the risk factors 
(such as family violence) that they are exposed. The different types 
of violence and the strategies of empowerment which the women 
experienced throughout their participation in a project of technical 
training are presented. In conclusion, the project generate major re-
silience in women against the limitations of the context because they 
achieve greater economic independence, enhanced self-esteem and 
sisterhood among them. To strengthen this process of empower-
ment additional strategies of psychosocial counselling and self-care 
advice for women should be incorporated. In this way, taking into 
account its own resources and goals, opens them the possibility of 
becoming empowered women with integral life projects.

Key Words
Resilience, violence, empowerment of women, technical training, 
economic independence, self-esteem, Sorority, psychosocial, self 
care advice.
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Estrategias de empoderamiento para superar la 
vulnerabilidad de género

Simone Dollinger

Las mujeres en la ciudad de El Alto, Bolivia, generan resiliencia a 
partir de estrategias de empoderamiento individual y colectivo 
frente a los factores de riesgo a los que están expuestas: violencia 

familiar, desventaja socioeconómica a causa de la inequidad de género, 
baja autoestima y deserción escolar. Las estrategias de empoderamiento 
se presentan a partir de la participación de las mujeres en un proyecto de 
capacitación técnica.1 Resiliencia es un concepto que parte de la idea de 
que los seres humanos, en este caso las mujeres, tienen potencialidades y 
recursos que les permiten enfrentar las limitaciones de su contexto y salir 
de ello empoderadas. El enfoque para abordar el tema de empoderamien-
to se acerca mucho al que proponen las autoras Marie-Hélène Bacqué y 
Carole Biewener (2016) y que denominan abordaje radical y feminista. Esta 
perspectiva no solo las considera como actoras de sus procesos de em-
poderamiento, sino no niega las desigualdades estructurales de poder e 
incorpora estrategias de empoderamiento colectivo y político.

Para analizar las estrategias de empoderamiento y los factores que 
generan resiliencia en las mujeres se recolectó información cuantitativa 
y cualitativa, a través de la elaboración de un cuestionario de encuesta (cf. 
Román-López Dollinger 2017a) dirigido a las personas que facilitaron las 

1	 El proyecto de capacitación lleva el nombre de “Mujeres Emprendedoras” y forma 
parte del trabajo que Fundación Machaqa Amawta (FMA) realiza en el Distrito 4 
de la ciudad de El Alto. Las áreas de formación técnica del proyecto son: 1) Gastro-
nomía, 2) Corte y Confección, 3) Tejido a Máquina y 4) Joyería y bisutería.
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capacitaciones y a través de entrevistas cualitativas semi-estructuradas, 
individuales y en grupo, a mujeres que participaron en los cursos de ca-
pacitación. Las entrevistas individuales fueron narraciones episódicas (cf. 
Flick 2007:118–24; Román-López Dollinger 2017b:91–93), mientras que 
la entrevista colectiva se hizo por medio de un grupo focal (cf. Córdova 
2003; Flick 2007:126–38).

Los datos que se recogieron por medio de las entrevistas cualitati-
vas se analizaron con la metodología cualitativa denominada codificación 
teórica (cf. Flick 2007:192–212; Román-López Dollinger 2016; Strauss 
y Corbin 2002:110–77). Este procedimiento metodológico permitió, en 
primera instancia, generar códigos de análisis, los cuales se fueron desa-
rrollando hasta convertirse en categorías de análisis con niveles de abs-
tracción cada vez más elevados. Por último, se compararon críticamente 
con la teoría existente sobre los temas estudiados. Las categorías finales 
se adaptaron a los temas principales del estudio: empoderamiento indivi-
dual, colectivo y político. Asimismo, surgieron otras categorías que dieron 
pautas para comprender y visualizar mejor el impacto y las limitaciones 
del proyecto de capacitación en el empoderamiento de mujeres.

Como resultado de este proceso de análisis se pudo comprobar que 
el proyecto de capacitación “Mujeres Emprendedoras” facilitó condicio-
nes para la resiliencia en las mujeres que viven en un contexto adverso y 
con muchas limitaciones. Sin embargo, según el mismo análisis, para que 
puedan alcanzar un empoderamiento individual y colectivo integral, es 
pertinente incorporar estrategias adicionales en este tipo de proyectos. 

Como punto de partida, estas estrategias se deberían enfocar al 
contexto social y familiar de cada mujer y, para ello, se propone imple-
mentar un asesoramiento psicosocial individual durante el proceso de 
capacitación. En segundo lugar, el análisis mostró que las mujeres alimen-
taron relaciones de amistad y solidaridad entre ellas, lo cual promovió su 
empoderamiento colectivo y les ayudó a enfrentar obstáculos durante 
su proceso de capacitación. Para fortalecer estas iniciativas espontáneas 
se sugiere ofrecer un espacio de autocuidado o incorporar actividades 
lúdico-recreativas. De esta manera, a través de sus iniciativas de empren-
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dimiento y del asesoramiento psicosocial, las mujeres podrán tener un 
empoderamiento integral, vivir más felices y, sobre todo, podrán cumplir 
sus sueños y metas.

Empoderamiento y resiliencia

Empoderamiento

El abordaje de empoderamiento que aquí se asume es el denominado 
radical y feminista. Este enfoque es uno de los tres modelos de empodera-
miento que distinguen las autoras Bacqué y Biewener: el neoliberal, el so-
cioliberal y el radical y feminista (cf. 2016:20–22). Según estas autoras, las 
dimensiones radical y feminista son las que hacen falta en los discursos y 
políticas de la ONU y el Banco Mundial. Según ellas, en esas instancias, 

…el lenguaje del empoderamiento tomó forma y sentido en una 
visión centrada en las elecciones y el poder de acción sólo de los 
individuos, olvidando la dimensión colectiva del concepto (…). 
Esta perspectiva se diferencia radicalmente de las primeras in-
terpretaciones desarrolladas por las feministas, que veían allí un 
proceso que se apoyaba, sin duda, en la construcción de un poder 
individual, pero articulado con un compromiso colectivo y una 
movilización política para una transformación social profunda 
(2016:84). 

Para Bacqué y Biewener, ésa es la razón por las que en las políticas 
de la ONU y del Banco Mundial existen dos visiones de empoderamiento 
(neoliberal y socioliberal) que se encuentran en constante confrontación: 

En la perspectiva neoliberal, el poder es, ante todo, individual 
y está limitado a la capacidad de hacer elecciones (racionales) y 
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de optimizarlas para aumentar su propio bienestar material en 
una economía de mercado competitiva … [Los] proyectos deno-
minados «de empoderamiento» son evaluados tomando como 
referencia su eficacia en términos de asignación de recursos y 
crecimiento económico (…) La promesa emancipatoria del em-
poderamiento es aquí puesta al servicio de un proyecto centrado 
en el interés personal, la responsabilidad, una ciudadanía empre-
sarial, excluyendo así las reivindicaciones de justicia social basa-
das en el reconocimiento de derechos (2016:85). 

Por su parte, la perspectiva socioliberal también tiene su base en 
una visión individual y, por ello, es análoga a la perspectiva neoliberal: 
fortalecer las capacidades individuales (Bacqué y Biewener 2016:85). Sin 
embargo, este abordaje supera al anterior, en cuanto comprende “…las 
dimensiones del empoderamiento más allá del «mercado», es decir, en el 
Estado y en la sociedad, y describe así un proyecto más amplio centrado 
en la buena gobernanza, la reducción de la pobreza y la igualdad de se-
xos” (2016:85s). 

En cuanto al abordaje radical y feminista, se puede afirmar que es 
integral, pues incluye a las mujeres como personas activas de sus propios 
procesos de empoderamiento, al reconocer sus capacidades objetivas y 
subjetivas para transformar su propia realidad. Por otro lado, este enfo-
que también reconoce y toma en cuenta dos aspectos que son fundamen-
tales para lograr un empoderamiento integral de las mujeres: 1) cambiar 
las desigualdades estructurales que se dan en torno al poder y 2) incorpo-
rar estrategias de empoderamiento colectivo y político. En consecuencia, 
y de acuerdo a Bacqué y Biewener, el desafío actual de esta perspectiva 
es “…encontrar vías hacia una política que «resocializaría las relaciones 
económicas», creando y cultivando nuevas subjetividades, prácticas y re-
laciones sociales, fundadas en otros valores diferentes de la competencia 
y la ganancia” (2016:87).

Este enfoque es el que toma vigencia en las narraciones de las mu-
jeres de El Alto pues, como se verá más adelante, éstas logran consoli-
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dar sus procesos de empoderamiento integral, cuando los proyectos de 
capacitación técnica involucran las diferentes dimensiones, subjetivas y 
objetivas, de sus vidas y contextos.

Resiliencia

Existen diferentes escuelas de pensamiento sobre resiliencia: la 
anglosajona, la europea y la latinoamericana. Las diferencias entre estas 
escuelas radican mayormente en abordar la resiliencia desde lo indivi-
dual o desde lo colectivo. Pero en general, se encargan de analizar y “…de 
observar aquellas condiciones que posibilitan a las personas abrirse paso 
a un desarrollo exitoso, más sano y positivo, en medio de la adversidad, 
para indicar formas de promoción de la resiliencia” (Ospina Muñoz, Ja-
ramillo Vélez, y Uribe Vélez 2005:83). 

La resiliencia se refiere, entonces, a todos aquellos procesos, po-
tencialidades y recursos personales que permiten “…enfrentar situacio-
nes adversas y salir fortalecido” (Munist et al. 1998:1). En ese sentido, las 
personas resilientes se pueden definir como sujetos que, 

…al estar insertos en una situación de adversidad, es decir, al es-
tar expuestos a un conglomerado de factores de riesgo, tienen la 
capacidad de utilizar aquellos factores protectores para sobre-
ponerse a la adversidad, crecer y desarrollarse adecuadamente, 
llegando a madurar como seres adultos competentes, pese a los 
pronósticos desfavorables (Munist et al. 1998:14). 

Aunque este enfoque se centra en la niñez y la adolescencia, la de-
finición de resiliencia que ofrece puede ayudar a comprender mejor por 
qué personas adultas, como mujeres en situación vulnerable, pueden lle-
gar a consolidar un proyecto de vida integral. No obstante, según estos 
mismos autores, hay que tener siempre presente que la resiliencia no es 
una capacidad estática, sino más bien es un proceso dinámico, en cons-
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tante movimiento y, además, “…puede variar a través del tiempo y las 
circunstancias” (Munist et al. 1998:14). 

Los factores que promueven resiliencia son de tipo individual y 
colectivo, tales como la estima, la seguridad, la confianza en sí misma, 
la facilidad para comunicarse y la empatía. Estos factores también es-
tán relacionados o tienen muchas similitudes con los que en este estudio 
comprendemos como factores de empoderamiento individual y colectivo 
(cf. Munist et al. 1998:14).

Limitaciones del contexto de las mujeres

En las narraciones de las mujeres del proyecto “Mujeres Empren-
dedoras” de la ciudad de El Alto, se detectó la prevalencia de los siguientes 
factores del contexto que implican limitaciones para su empoderamien-
to: deserción escolar, desventaja socioeconómica, baja autoestima, roles 
tradicionales de género y violencia familiar. Por la importancia que tiene 
este último factor (violencia familiar) en promover o limitar procesos de 
empoderamiento, se abordará con mayor detalle en el siguiente aparta-
do. Sin embargo, se analizarán otros factores que también se convierten 
en grandes obstáculos para mujeres de El Alto que intentan desarrollar 
sus propios proyectos de emprendimiento.

La mayoría de las mujeres que participa en los procesos de capaci-
tación provienen de familias de escasos recursos y/o desintegradas. Junto 
a sus labores domésticas, algunas realizan actividades laborales indepen-
dientes para apoyar la economía familiar, con una doble carga laboral 
que no les garantiza salir de su condición de desventaja socioeconómica.2 
Una causa de esto último es, entre otros componentes, la brecha salarial 

2	 Según el Observatorio Boliviano de Empleo y Seguridad Social (OBESS) del CED-
LA, 46 % de la población ocupada son mujeres, de ellas un 47% trabaja de manera 
asalariada y el 53% de manera independiente. Sin embargo, a causa de la desigual-
dad de género “nada les asegura que (…) pueden mejorar sus condiciones de vida y, 
en muchos casos, salir de la pobreza” (Escobar de Pabón 2017:2).
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que existe entre hombres y mujeres.3 En este sentido, es evidente que en 
Bolivia el trabajo independiente de las mujeres es menos remunerado que 
el de los hombres, generalmente por considerarse “no calificado” –al no 
contar con certificados técnicos o académicos–o por dedicarse a él de 
forma parcial.

Algunas mujeres expresan en sus narraciones que no han tenido 
la posibilidad o han tenido mucha dificultad para terminar la educación 
formal de primaria y/o secundaria. En los pocos casos que lo logran, casi 
siempre es imposible seguir capacitándose técnica y/o profesionalmen-
te, principalmente, por la falta de recursos económicos; ya que la mayor 
parte de estos recursos se orientan a cubrir los gastos de la familia y/o 
de los hijos e hijas:

Yo creo, las mujeres de El Alto, no tenemos muchos conocimiento, estudio 
por ejemplo. Hemos dejado la mitad de estudiar por falta de economía 
más que todo. Formamos familia pero también no hemos visto lo difícil 
también es tener una familia. Entonces ahí es donde las mujeres estamos 
sin poder ( Josefina 2017).4

Las mujeres expresan que han tenido o tienen dificultades econó-
micas para poder alimentar a sus familias, especialmente cuando tienen 
más de un niño o niña. Josefina y su esposo, por ejemplo, tienen cuatro 
hijos e hijas y tuvieron que enfrentar muchos problemas económicos, 
pues nunca tuvieron una familia que les apoyara: “Como te digo, yo he sido 
huérfana de niña y también mi esposo. Gracias a Dios tiene un trabajo fijo él. Aun 
así, como teníamos cuatro niños, teníamos que luchar” (2017).

Otro factor que no favorece la capacitación de las mujeres son los 
roles de género inequitativos que las reducen a lo doméstico-reproduc-

3	 Sobre la base de datos proporcionados por el INE-Bolivia, un boletín de la ONU 
Mujeres en Bolivia, asegura que entre 2008 y 2015 esa brecha se incrementó de 60 
a 410 bolivianos (ONU Mujeres 2017:6).

4	 Las citas en cursivas se refieren a narraciones de las mujeres entrevistadas en el con-
texto de este estudio. Sus nombres se anonimizaron para resguardar su seguridad.
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tivo, mientras el varón se constituye en el proveedor de la familia. Esta 
distribución de roles es típica del sistema patriarcal, el cual ubica al hom-
bre-varón en la parte superior de la jerarquía social. Es un sistema hege-
mónico ya que “…sus rasgos se encuentran en la mayoría de los países y, 
hasta en los diferentes grupos culturales o etnias” (van Lanschot y Vargas 
2015:18). 

El patriarcado establece relaciones desiguales e inequitativas entre 
hombres y mujeres. Generalmente, asigna a la mujer un rol subvalorado 
y subordinado al del hombre, lo cual no solo se constituye en un factor de 
exclusión y discriminación social hacia la mujer, sino fortalece el poder y 
dominio social de los hombres (cf. van Lanschot y Vargas 2015:18). Por 
esa razón, las prácticas y pautas referidas a cada género son elementos 
integrantes de este sistema y se hacen visibles en la asignación de espa-
cios de actuación según el sexo de cada persona:

De manera general, este sistema, a lo largo de la historia, ha de-
terminado el ámbito privado como espacio de actuación de la 
mujer, debido a su característica biológica exclusiva de dar vida. 
Por su lado, el varón tiene como espacio de actuación, el ámbito 
público y político. En otras palabras, la mujer es madre – ama de 
casa y el hombre es proveedor económico, jefe del hogar y actor 
de la toma de decisiones políticas para su comunidad o grupo 
social (van Lanschot y Vargas 2015:19).

En el caso de las mujeres de El Alto, al no tener una formación o ca-
pacitación que les permita tener una actividad económica fuera del hogar, 
se ven obligadas a dedicar la mayor parte de su tiempo a labores domésti-
cas. Según la opinión de las mujeres, esta situación refuerza la baja auto-
estima, especialmente cuando el esposo no aprecia el trabajo en el hogar y 
no cree en su capacidad de hacer algo profesional. Frente a esas actitudes, 
se sienten desvalorizadas e impotentes, tal y como lo expresa Josefina: “Vos 
anda a trabajar me decía, a ver si vas a trabajar más que yo, y me sentí tan mal… 
Jamás me valoró en parte mi esposo (llanto)” ( Josefina 2017).
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La violencia familiar

Las consecuencias negativas de las limitaciones económicas, el sis-
tema patriarcal y la falta de oportunidades para acceder a capacitación 
se acentúan cuando la mujer vive en un contexto familiar violento. Para 
tener una idea más clara de esta situación presentamos un breve análisis 
sobre la violencia hacia la mujer en la familia a partir de los siguientes 
aspectos: 1) Definición de los tipos de violencia familiar según la Ley N° 
348 (2013), 2) La percepción de las mujeres de El Alto sobre la violencia 
familiar y los hallazgos de la Encuesta de prevalencia y características de la 
violencia contra las mujeres (EPCVcM) (MJTI e INE 2016) y 3) Las conse-
cuencias de la violencia familiar para las mujeres.

Tipos de violencia familiar según la Ley N° 348

La mayoría de las mujeres entrevistadas manifestaron que, en al-
gún momento de su vida, han sido víctimas de diferentes tipos de violen-
cia por parte de su pareja. Estas experiencias concuerdan con la situación 
que viven muchas mujeres bolivianas en sus hogares. En ese sentido, son 
reveladores los datos cuantitativos de la Encuesta de prevalencia y caracte-
rísticas de la violencia contra las mujeres (EPCVcM), los cuales indican que 
en Bolivia, hasta el año 2016, 69 de cada 100 mujeres casadas o en unión 
libre habían sufrido, de parte de sus parejas, algún tipo “…de violencia 
psicológica, 50 violencia física, 34 sexual y 31 económica a lo largo de 
su relación sentimental” (MJTI y INE 2016:5; cf. Calle 2017). Para los 
últimos 12 meses, previos a la encuesta, los datos son parecidos: 39 de 
cada 100 mujeres sufrieron violencia psicológica, 21 violencia física, 15 
violencia sexual y 15 violencia económica.

Esta realidad ha dado margen al surgimiento de diferentes leyes 
para prevenir la violencia hacia la mujer y garantizar una vida libre 
de violencia. Un ejemplo es la Ley Nº 348 que tipifica los delitos que 
se comenten al ejercer violencia familiar hacia la mujer y, además, es-
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tablece 16 tipos de violencia: física, feminicida, psicológica, mediática, 
simbólica y/o encubierta, contra la dignidad, sexual, contra los derechos 
reproductivos, en servicios de salud, patrimonial y económica, laboral, 
en el sistema educativo, en el ejercicio político y liderazgo, institucio-
nal, en la familia, contra los derechos y la libertad sexual (cf. Asamblea 
Legislativa Plurinacional de Bolivia 2013:Título IV; Grupo Técnico de 
Género 2016). 

En las mujeres de El Alto se detectaron principalmente casos de 
violencia física, psicológica, patrimonial y económica por parte de la 
pareja. Sin embargo, esto no excluye la posible presencia de otros tipos 
de violencia, como la sexual. Si bien, los resultados de las entrevistas no 
reflejan esta última –posiblemente porque la violencia no se consideró 
en la guía de la entrevista– es posible que exista, ya que la violencia en la 
familia suele ser multidimensional.

Los tipos de violencia relatados por las mujeres en El Alto son de-
finidos por la Ley N° 348 de la siguiente manera:

•	 Violencia física como “…toda acción que ocasiona lesiones y/o 
daño corporal, interno, externo o ambos, temporal o perma-
nente, que se manifiesta de forma inmediata o en el largo pla-
zo, empleando o no fuerza física, armas o cualquier otro medio” 
(2013:Art. 7.1). 

•	 Violencia psicológica “…conjunto de acciones sistemáticas de 
desvalorización, intimidación y control del comportamiento, 
y decisiones de las mujeres, que tienen como consecuencia la 
disminución de su autoestima, depresión, inestabilidad psicoló-
gica, desorientación e incluso el suicido” (2013:Art. 7.3).

•	 Violencia patrimonial y económica “…toda acción u omisión 
que al afectar los bienes propios y/o gananciales de la mujer, 
ocasiona daño o menoscabo de su patrimonio, valores o recur-
sos, controla o limita sus ingresos económicos y la disposición 
de los mismos o la priva de los medios indispensables para vi-
vir” (2013:Art. 7.10). 
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Si bien, la ley es un avance en materia legal sobre violencia fa-
miliar porque permite que la misma salga del ámbito privado y pase 
al espacio público, que es donde se puede visibilizar y tomar acciones, 
ésta enfrenta diferentes obstáculos para su correcta aplicación: “Vacíos 
en la norma, carencia de infraestructura, falta de personal especializa-
do, falta de recursos, ausencia de reglamento, lentitud y burocracia en 
los procesos, revictimización (sic) y acumulación de carga procesal…” 
(Erbol 2014).

La percepción de los tipos de violencia familiar y los hallazgos de 
la EPCVcM

Para comprender mejor la percepción de las mujeres entrevistadas 
sobre los tipos de violencia que son víctimas de parte de sus parejas, en 
el Cuadro N° 1 (ver siguiente página) se presenta como ejemplo la narra-
ción de Martha.

Las diferentes subcategorías de violencia que relatan las muje-
res de El Alto tienen correspondencia con las subcategorías estable-
cidas por la Encuesta EPCVcM, para cada tipo de violencia (MJTI y 
INE 2016:11 – Cuadro Nº 2). Por ejemplo, mientras las mujeres de El 
Alto narran que sufren violencia física en forma de “golpes”, “puñe-
tes” y “empujones”, en la EPCVcM las formas de mayor prevalencia 
son “Le empujó y le jaló del cabello”, “La abofeteó, golpeó con las ma-
nos y puños” y “Le pateó”. 

Una característica importante de las entrevistadas es que han 
sufrido violencia física de parte de sus parejas tanto en la esfera priva-
da de su hogar como en espacios públicos. Este aspecto refleja el grado 
de dificultad que una mujer encuentra para evadir a su agresor y la si-
tuación de terror psicológico que puede generar en la víctima, no solo 
por quedar expuesta en todos los espacios a la violencia, sino por el 
miedo a que adquiera cada vez dimensiones diferentes y más dañinas. 



Intersecciones Culturales • Vol. 1, No. 1 • Dic. 2017 • 43-7656 57Intersecciones Culturales • Vol. 1, No. 1 • Dic. 2017 • 43-76

Simone Dollinger Resiliencia en mujeres de la ciudad de El Alto

Cuadro Nº 1:	 Tipos de violencia familiar según la entrevista con Martha (2017).

Categoría: Tipos de violencia familiar

Subcategoría Códigos Cita en el texto

Violencia 
física

Violencia física en 
el ámbito privado

He tenido esposo lo cual ha cambiado mi vida totalmente 
porque era maltrato. Me pegaba, me ha roto el labio de 
aquí a puro puñetes.

Violencia física en 
espacios públicos

Me pegaba, me he ido al médico forense, me han sacado 
dos días de impedimento. Me ha botado de las gradas. 
Me ha pegado en la calle. La gente ha visto y todo esto 
(llorando).

Violencia 
psicológica

Control en lo 
privado

Todo me ha prohibido. Que vaya a visitar a mis papás, 
que vaya a visitar a mis hermanos, tienes tus hijos aquí.

De ahí empecé a tejer, a tejer, tejer, tejer. Había una 
señora en Senkata. Me había dado trabajo. Era en las 
tardes. A las dos de la tarde entraba hasta las seis. Mi 
esposo llegaba ocho. Hasta esta hora ya tenía que estar 
en la casa (…) Me decía, quiero la comida bien hecho, 
mis hijos bien cambiado, la casa recogida.

Control en lo 
público

Medio año ya era, mi esposo ha venido al colegio. Quién 
es tu amante, quién es tu amante, me decía. Yo le decía, 
no tengo a mi amante (...) Iba él a mi trabajo. ¿Con qué 
hombres estás ahí adentro? Cómo yo voy estar con hom-
bres si mi jefe está ahí.

Desvalorización de 
capacitad intelec-
tual y profesional

Un día me dijo, un día te mueres, no eres nadie, no eres 
gente. Gente vas a ser cuando tengas tu título, me dijo, 
ya.

Él no valora nada de lo que yo hago porque. Él dice lo 
que yo hago es pérdida de tiempo.

Desvalorización 
de todo el ser 
humano

Intento de suicidio de la persona entrevistada, re-
acción del esposo: Mi esposo subió arriba y dijo que 
se muera, no sirve para nada. Me llevó como un perro, 
me botó en la calle, paró un taxista (se suena la nariz), 
el taxista le dijo como la vas a dejar ahí, llévala a un 
hospital rápido.

Violencia 
económica

No dar suficiente 
dinero

Me pegaba, me pegaba, me dejaba ochenta centavos, un 
boliviano, él se iba dos días (…) Después me embaracé 
de mi segunda hija. Tampoco compraba nada solo se 
dedicaba a tomar a tomar. Llegaba, nos pegaba a mí y 
a mi hijo.

Quitar dinero
Cuando yo tenía mis platas ahorradas, no ve, él siempre 
me quitaba, siempre me quitaba.
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Igualmente, las mujeres relatan que su pareja constantemente les 
ofende con palabras y desconoce su capacitad intelectual. Otra forma de 
violencia psicológica es el control a través de llamadas telefónicas o con 
la ayuda de otras personas (como los hijos varones mayores) en los lu-
gares donde se encuentra (trabajo, escuela, casa), así como las amenazas 
de matarlas o de quitarles los hijos o las hijas si denuncian la violen-
cia. Según las propias víctimas, estas formas de violencia psicológica son 
las más graves, ya que las hace perder su autoestima, se sienten negadas 
como seres humanos y humilladas.

Los tipos de violencia psicológica que han experimentado las mu-
jeres entrevistadas para este estudio, son similares a las identificadas 
por la EPCVcM, según la cual, las formas con mayor prevalencia son: 
el insulto  –“Le insultó, se dirigió a usted con palabras groseras”–  y la 
humillación –“La avergonzó, le menospreció, le humilló”– (2016). Esta 
correspondencia refleja que la violencia psicológica es una característi-
ca inherente a la violencia familiar y no una situación referida a casos 
aislados. 

En cuanto a la violencia económica, las narraciones indican que 
consiste en que el esposo no deja suficiente dinero para las necesidades 
básicas del hogar o se apodera del que la mujer aporta para la canasta 
familiar. Martha relata que su pareja, a pesar de contar con un salario 
fijo, no se hizo responsable de los gastos del hogar y no compró ropa 
ni pañales cuando nacieron sus hijos e hijas. Además, cuando ella quiso 
inscribirse a la escuela para terminar su formación, su pareja le rompió 
el certificado de nacimiento necesario para presentarse. Este tipo de vio-
lencia patrimonial y económica corresponde a los dos ítems con mayor 
prevalencia mencionadas en la EPCVcM: “Aunque tuvo dinero no cum-
plió con los gastos del hogar” y “Ha destruido, tirado o escondido sus 
cosas” (2016).

El Cuadro Nº 2 (ver siguiente página) muestra de forma gráfica 
un resumen de los tres tipos de violencia familiar (física, psicológica 
y económica) y sus diferentes formas de expresión, según la EPCVcM 
(2016). 
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Cuadro Nº 2:	 Prevalencia de tipos de violencias. Fuente: MJTI e INE (2016).

BOLIVIA: Porcentaje de mujeres, de 15 años o más, casadas o en unión 
libre, que han vivido o viven situaciones de violencia a lo largo de su rela-

ción, según tipos y formas de violencia, 2016.
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Consecuencias de la violencia familiar para las mujeres

Las narraciones de las mujeres de El Alto también indican que in-
tentan salir de la violencia con estrategias disfuncionales que les perjudica 
y aumenta su vulnerabilidad y su condición de desventaja socioeconómica. 
Las mujeres buscan, por ejemplo, ayuda en el entorno familiar más amplio 
o recurren a instancias públicas. Sin embargo, las experiencias analizadas 
muestran que, muchas veces, no cuentan con el apoyo necesario. Aunque 
esperan ayuda de su familia de origen, descubren que no pueden contar 
con ella: “Una vez que le dije a mi mamá que me pega mucho, ella me dijo ¿yo no 
te he buscado ese marido? Tú te has buscado. Ahora aguántate. Desde ese día 
nunca más le dije nada (Martha 2017). 

Asimismo, cuando deciden tomar medidas jurídicas contra el 
agresor, muchas veces se enfrentan con una sociedad o instancias pú-
blicas que no les brinda el apoyo necesario y les decepciona. La denun-
cia de Martha por ejemplo, fue rechazada y, según su percepción, eso 
obedece a que su pareja es policía: “Yo, cuando fui a denunciar fue con mi 
hijo toda pegada, verde, morada mis piernas y que me dijeron, todo estaba bien, 
lo vamos a detener señora. Pero cuando le dije, es policía. Ah no, no es evidencia 
suficiente” (2017).

Esta falta de apoyo en el contexto privado y público, y el hecho de 
estar expuesta cotidianamente a los diferentes tipos de violencia, pro-
vocan daños a la integridad física y psicológica de la persona. Al sentir 
que su salud física y mental está en peligro, las mujeres reaccionan y de-
sarrollan actitudes que no les ayudan a salir de la violencia, por ejemplo, 
“aguantarse”. Al no encontrar apoyo de la familia extendida o en el ám-
bito público, prefieren soportar la violencia en su hogar. Esta estrategia 
se nutre de diferentes miedos, entre los más fuertes, que les quiten los 
hijos y/o hijas, quedarse sin nada, no tener donde vivir, no encontrar un 
espacio seguro y protegido:

Yo por todo lo que he aguantado es para que no me quiten mis hijos, por-
que sé si yo voy a hacer algo, van a quitar a mis hijos. Entonces yo pienso 
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a qué me ha servido tanto sufrir si a lo último me han quitado mis hijos. 
Yo doy todo por ellos, me mato por ellos (Martha 2017).

Estos miedos reflejan que no confían en el sistema de protección 
para la mujer en situaciones de violencia o no cuentan con la informa-
ción suficiente sobre el tipo de apoyo al que tienen derecho.

Otra causa que impide que las mujeres rompan con una relación 
violenta es la dependencia emocional con su pareja. En ese sentido, se 
hace evidente la relación significativa que existe entre las variables “de-
pendencia emocional de parte de la mujer” y “violencia de la pareja”. En 
un estudio cuantitativo comparativo (Aiquipa Tello 2015) realizado con 
un grupo de mujeres víctimas de violencia de pareja y mujeres que no 
fueron víctimas de violencia de pareja, se pudo establecer dicha rela-
ción y, además, se identificaron diferentes dimensiones de dependencia 
emocional, entre las cuales las más significativas son: “miedo a la ruptu-
ra”, “prioridad de pareja” y “subordinación y sumisión”. Sobre la base de 
los resultados del estudio, el autor del mismo concluye que el factor de 
dependencia emocional generará en las víctimas actitudes sumisas y de 
subordinación con respecto a su pareja agresora.

En este contexto, la mujer acatará cuanto la pareja le diga, sin 
evaluar cognitivamente dichas peticiones (u órdenes). Sus inte-
reses estarán en segundo lugar y es probable que ni se tomen en 
cuenta. No tendrá derecho a opinar sobre algún aspecto de la 
relación, ni tendrá la libertad de expresar lo que le incomode del 
otro. Paulatinamente se va instalando en la relación prohibicio-
nes, vejaciones, humillaciones y aceptación incondicional, lo que 
ya constituye maltrato psicológico. A partir de lo mencionado, 
se abre paso a la violencia física, se consolida la subordinación 
y sumisión, la dependencia emocional se cronifica y se afianza 
la violencia de pareja. Por supuesto, este actuar por parte de la 
mujer que vive una relación así, incluso ya con el maltrato, no 
es una expresión de rasgos masoquistas, como se atribuía en al-
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gunas disertaciones, sino más bien, (…) la sumisión representa 
para la persona dependiente un medio para que la relación no 
termine, puesto que hay miedo a la ruptura, que en última ins-
tancia revela esa fuerte necesidad de vinculación afectiva a la 
pareja que es el sustento de la dependencia emocional” (Aiquipa 
Tello 2015:429).

Los testimonios de las mujeres de El Alto que han sufrido violencia 
de parte de sus parejas reflejan el fenómeno de dependencia emocional. 
Este tipo de relación con la pareja genera actitudes que parecieran con-
tradictorias, pues por un lado, como en el caso de Martha, la mujer odia 
a su pareja, pero al mismo tiempo quiere demostrarle que ella tiene capa-
citad intelectual y económica. Sin embargo, esta supuesta contradicción 
más bien refleja la lucha de las mujeres por su dignidad:

Por eso le dije, hoy estarás humillando a mí, el mundo da vueltas, un día 
me va tocar a mí hacerte lo mismo a vos. Yo sé que esto está mal. Pero él 
mismo ha sembrado todo esto lo que siento por él (…) Entonces a mí ya no 
importa lo que me diga él, lo que me importa son mis hijos y mi meta, mi 
meta para demostrarle, mira yo sí he podido, ahí está mi máquina, cosa 
que él no le da (2017).

Los efectos físicos y psicológicos en las personas que viven por mu-
cho tiempo en un contexto familiar violento son diversos. Entre las con-
secuencias psicológicas que destacan se encuentran las siguientes: depre-
sión, intento de suicidio y alcoholismo. Según la Organización Mundial 
de la Salud (OMS) estas manifestaciones de la violencia contra la mujer 
afectan negativamente a cuatro dimensiones de su salud: físicas, sexuales 
y reproductivas, mentales y conductuales (cf. OMS 2005). 

En relación a los efectos en la salud física, la OMS, en un estudio 
sobre la salud de la mujer y la violencia realizado en 10 países (en América 
Latina fueron Perú y Brasil), reveló que “La prevalencia de lesiones entre las 
mujeres que alguna vez habían sido víctimas de violencia oscilaba entre el 
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19% en Etiopía y el 55% en el entorno provincial de Perú, y estaba asociada 
con los casos de violencia grave” (OMS 2005:18; cf. OPS 2013:6).

En cuanto a los efectos en la salud mental y conductual la OMS 
destaca que los más frecuentes son la depresión, intentos de suicidio, el 
trastorno por estrés postraumático, otros trastornos de estrés y ansiedad, 
trastornos del sueño y de los hábitos alimentarios y trastornos psicoso-
máticos” (OPS 2013:5; cf. OMS 2005:19–21).

Con este panorama, se puede asegurar que el contexto de mujeres 
que viven en situación de desventaja socioeconómica es un espacio con 
muchos obstáculos y desafíos que limitan procesos de empoderamiento 
integral. Sin embargo, ellas buscan las pocas oportunidades que les ofre-
ce el entorno, en este caso procesos de capacitación, que les permitan 
desarrollar no solo capacidades técnicas sino también la capacidad de 
resiliencia para enfrentar situaciones que son de alto riesgo para su inte-
gridad física, psicológica y socioeconómica. 

A continuación analizaremos el tipo de estrategias que fortalecen, 
desde un proyecto de capacitación técnica y desde las mismas mujeres 
participantes, su empoderamiento individual y colectivo.

Estrategias para el empoderamiento individual y 
colectivo

El proyecto ofrece a las mujeres, por un lado, cursos de capacitación 
técnica en las áreas de gastronomía, corte y confección, joyería y bisutería y 
tejido, y, por otro, cursos complementarios en emprendimiento, administra-
ción de finanzas, autoestima y derechos laborales. Según las participantes 
estos dos tipos de capacitación y la calidad de la enseñanza, les despertó el 
interés de un emprendimiento que les permitiera tener un ingreso propio:

Cuando lo vi al chef (de cocina) entonces eso debe ser algo serio. Tam-
bién era gratuito, entonces eso es lo que más me animó cuando vi como 
enseñaba, me motivó más ahí. Vi cómo nos enseñó, capacitó todo lo que 
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pasamos durante esos días no era sólo para una familia sino era para 
emprender más allá como algo profesional ya (Josefina 2017).

Para el proyecto era muy importante promover un ambiente de 
confianza en los cursos, pues hasta ahora, estas mujeres se dedicaban 
mayormente a tareas domésticas, tenían experiencias negativas en el 
ámbito educativo y contaban con pocas habilidades para desenvolverse 
en un espacio público y profesional. El ambiente de confianza se logró 
gracias al apoyo de las personas facilitadoras que acompañaron de for-
ma personalizada a cada participante. Esto permitió que las mujeres se 
sintieran más seguras durante sus procesos de capacitación técnica. Por 
ejemplo, Martha expresa esa percepción en la siguiente frase: “La profe 
también me da consejo, me da fuerza” (2017). 

Junto al acompañamiento personalizado se incorporaron actividades 
grupales de emprendimiento en el espacio público (por ejemplo, visitas y 
ventas en ferias). Estos ejercicios prácticos las ayudaron a superar sus mie-
dos y su baja autoestima, ya que desarrollaron habilidades prácticas para 
enfrentar este tipo de situaciones. Josefina expresa la importancia que tuvo 
para ella estas actividades: “Terminamos las clases, vi como el chef [de cocina] aquí 
nos animó, la licenciada [coordinadora del proyecto] nos llevó a las ferias. Ahí yo 
también era un poco tímida (se ríe). Ahí perdí el miedo. Empecé a vender, nos enseñó 
como emprender un negocio” (2017).

Las capacitaciones y el apoyo práctico individual y grupal contri-
buyeron al empoderamiento de las mujeres. No obstante, también indi-
can que recibieron, en varios momentos, asesoramiento psicosocial de 
parte de la coordinadora del proyecto, ya que sentían la confianza de 
contarle sus problemas y preocupaciones del hogar. Además, señalan que 
se les permitió usar el equipo y las herramientas del proyecto en las insta-
laciones, aún fuera del horario de clases. El asesoramiento psicosocial y 
la apertura del proyecto al abrirse a sus necesidades, hizo que las mujeres 
se sintieran acogidas y con la posibilidad de estar en un ambiente seguro 
y amigable: “Y como nos dijo la licenciada [coordinadora del proyecto] una 
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vez, si quieren vengan a tejer aquí. ¡Qué!, ninguna institución nos va a decir 
eso” (Grupo focal 2017).

Las mujeres fueron desarrollando sus propias estrategias indivi-
duales y colectivas que les dieron mayor seguridad a la hora de enfrentar 
el reto de construir una vida más plena que implica: poder de decisión 
sobre la economía familiar, actitud positiva frente a sus metas y sueños 
personales y cuidando de la salud física y emocional. 

Desde la perspectiva individual y en relación a lo económico, las 
mujeres iniciaron sus propios emprendimientos o mejoraron el que ya 
tenían. Aunque no siempre tienen éxito en el primer intento, la mayoría 
llega a tener una experiencia positiva al respecto. En el Cuadro N° 3 se 
presenta cómo las propias iniciativas de emprendimiento generan una 
disposición más autónoma de la economía familiar y un pequeño mer-
cado para sus productos.

Cuadro Nº 3	 Iniciativas propias de emprendimiento según la entrevista con 
Martha (2017).

Categoría: Propias iniciativas de emprendimiento

Subcategorías Citas en el texto

Disposición autó-
noma de un ingreso 
propio

Ahora qué hago cuando me pagan ¿no ve? Siempre compro frutas para mis 
hijos, o sino que cosita les hace falta a mis hijos me compro, o sino lana 
me compro para que esté ahí porque no me va quitar la lana eso es lo que 
hago. Ahora tengo platita ahorrado eso es debajo de la tierra, cosa que no 
va buscar ahí. Ahí está guardado. Pero eso es para mi máquina. Quiero 
tener una máquina gruesa.

Y ahora estoy más tranquila, aunque sigo luchando con mi esposo, pero ya 
tengo para comer, ya sé de dónde sacar. ... Ya tengo asegurado y lo bueno 
es que trabajo cerca de mis hijos. No los dejo como antes. Ya no los dejo.

Yo recién este año me he podido comprar ropa nueva. Más antes no. No 
me compraba. Ni mis hijos. Ahora sí. Ahora sí, se los compro. Mamá me 
dicen, quiero este pantalón. Ya! cómprate. Ahora sí puedo decir, sí puedo.

Tener demanda para 
los productos

Me piden trabajo. Hazme dos chompitas. Yo trato de estar con eso de 
tejer, más, más, más para que no les falte nada a mis hijos.
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Estas experiencias positivas hacen sentir bien a las mujeres, no 
solo porque cuentan con un ingreso propio, sino también porque sien-
ten orgullo y satisfacción al responder con productos de calidad a los 
pedidos.

Algunas cuentan que durante su proceso de capacitación lograron 
hablar con sus parejas para que les apoyara. Este apoyo era necesario es-
pecialmente en el cuidado de los hijos y/o hijas y así disponer de tiempo 
para la elaboración de sus productos o participar en las capacitaciones. Por 
ejemplo, Josefina decidió conversar con su esposo para que participe en 
el trabajo doméstico y valore su esfuerzo y aporte a la economía familiar: 

Ahí es donde hablé también a mi esposo, tú me estás bajando de au-
toestima (llanto) (…) entonces con esos talleres tuve más fuerza, valor, 
enfrentarme a mi esposo, hacer conocer lo que hacía yo (llorando), (…) [La 
capacitación] me formó como mujer, eso es (riéndose) ( Josefina 2017).

En cuanto al empoderamiento colectivo, las mujeres expresan que 
es muy importante el contacto con otras mujeres, pues eso les da cierta 
seguridad y, así, no se sienten solas. Este contacto fue generando cier-
tos lazos de amistad, los cuales se fueron constituyendo en relaciones de 
solidaridad. Esto último ha sido fundamental para su empoderamiento 
colectivo, pasando de una fase de fortaleza individual a una con sentido 
más político y práctico, orientada a la transformación de sus vidas como 
colectivo. Es así como la solidaridad entre estas mujeres de El Alto, se 
constituye en lo que la antropóloga y feminista mexicana Marcela La-
garde denomina:

…una dimensión ética, política y práctica del feminismo contem-
poráneo. Es una experiencia de las mujeres que conduce a la bús-
queda de relaciones positivas y la alianza existencial y política, 
cuerpo a cuerpo, subjetividad a subjetividad con otras mujeres, 
para contribuir con acciones específicas a la eliminación social 
de todas las formas de opresión y al apoyo mutuo para lograr 
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el poderío genérico de todas y al empoderamiento vital de cada 
mujer (2006:3s).

Estos lazos de sororidad, resultado colateral de las capacitaciones 
del proyecto, fueron evidentes cuando las mujeres tuvieron la suficiente 
confianza con sus compañeras para hablar de sus problemas personales. 
En algunos casos inclusive se apoyaron económicamente entre ellas. 

El Cuadro N° 4 es un ejemplo de algunas formas de sororidad que 
se fueron dando durante el proceso de empoderamiento colectivo de las 
mujeres entrevistadas.

Cuadro Nº 4:	 Empoderamiento colectivo de las mujeres.

Capacidad de resiliencia fortalecida

A través de las estrategias del proyecto y a partir de sus propias ac-
ciones, las mujeres de El Alto que participan en el proyecto de capacitación 
desarrollan más su capacitad de resiliencia frente a los factores de riesgo a 
los que están expuestas. Hay que recordar que ese contexto está compuesto 

Empoderamiento colectivo

Categoría: Solidaridad y amistad entre mujeres
Subcategorías Citas en el texto

Apoyo mutuo y solida-
ridad

Nos ayudamos bastante. Como emprender, levantarse uno mismo, 
nos apoyábamos en sí mismo económicamente. Ha sido una expe-
riencia muy linda que no conocía realmente (Josefina 2017).

Relaciones y un espacio 
amigable

Aquí vengo a reírme. Bromeamos con las compañeras, nos reímos 
con la profe (Martha 2017).

Yo me he sentido como en casa, bien acogida, bien cómoda y eso es 
lo que más me ha gustado (Grupo focal 2017).

Romper el silencio sobre 
la violencia familiar

Pero poco a poco hablo con ella y vive lo mismo que yo. No tiene 
para comer, tiene su bebé. Y yo digo, hasta cuando vas aguantar 
(Martha 2017).
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no solo por falta de oportunidades educativas y laborales, deserción escolar 
y situación de desventaja socioeconómica, sino también por la presencia de 
baja autoestima y situaciones de violencia familiar. Todo ello les hace su-
mamente vulnerables, pues por un lado les impide salir de su situación de 
pobreza y, por otro, les genera daños físicos y psicológicos. 

Sin embargo, y a pesar de las dificultades del contexto, después de 
un proceso de capacitación, las mujeres muestran actitudes diferentes, 
más positivas y resilientes, las que se constituyen en herramientas para 
enfrentar situaciones adversas. En las narraciones expresan el deseo de 
superarse, cuentan cómo han logrado diseñar metas claras, en sus pro-
yectos de emprendimiento, para alcanzar sus sueños de vida familiar 
y profesional. Asimismo, enuncian en varios momentos que ahora se 
sienten con más fuerza para enfrentar la vida. Esto significa que ya no 
aceptan su condición de desventaja como algo natural y que no pueden 
cambiar por su condición femenina. Todo lo contrario, salen con la fir-
me convicción de que son seres humanos completos, con capacidad para 
transformar sus realidades y construir vidas plenas, felices e integrales. 

El Cuadro N° 5 (ver siguiente página) presenta algunas categorías 
que surgieron de las narraciones y que están relacionadas con los factores 
de resiliencia individual que han desarrollado las mujeres de El Alto, a 
través de sus procesos de capacitación técnica.

Como se puede observar en el Cuadro Nº 5, las estrategias del pro-
yecto fortalecen la confianza en la capacidad intelectual y profesional de 
las mujeres. Gracias a las experiencias exitosas de sus emprendimientos y 
al apoyo técnico y psicosocial que reciben durante la capacitación técnica, 
pierden sus miedos y logran elevar su autoestima. Comienzan a valorarse a 
sí mismas y a valorar lo que logran y hacen. En las instalaciones del proyecto 
y en las relaciones que generan entre ellas, encuentran un espacio recreativo 
y acogedor que apoya y fortalece su bienestar general. Así, hacen énfasis en 
indicar que al inicio de las capacitaciones entraban con miedo a las aulas, 
pero con el tiempo se apropiaron del espacio, siendo un lugar donde pueden 
compartir alegría y felicidad: “Cuando entramos aquí, entramos bien serias, con 
miedo, pero salimos riendo (risas)” (Grupo focal 2017).
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Cuadro Nº 5	 Factores individuales de resiliencia de las mujeres.

Al analizar las narraciones queda claro que, conjuntamente con las 
estrategias de capacitación técnica, para generar resiliencia y posibilitar 
un empoderamiento integral en las mujeres, es sumamente importante 
acompañarlas en su proceso individual y brindarles apoyo emocional. 
Las mujeres expresan la necesidad al respecto ya que, muchas de ellas, no 
tienen personas en las que puedan confiar: 

Eso es lo que a nosotros nos falta. Confiar en alguien y que nos ayude. 
Eso es lo que nos falta, confiar. Porque vivir así no es vida, no es vida 
(Martha 2017).

Categoría: Factores individuales de resiliencia en las mujeres de El Alto
Subcategorías Citas en el texto

Deseo de superación Quiero superarme más porque de niña sufrí mucho ( Josefina 
2017).

Valorización y recono-
cimiento de sí misma

Después mi esposo decía que estaba haciendo cosas que no valía la 
pena, pero para mí valían la pena (Martha 2017).

Orgullo por tener una 
profesión que responda 
a una vocación

Es una profesión que no me siento avergonzada, nada. Tampoco 
estoy robando. Sí estoy haciendo algo que me guste y me agrada. Le 
agradezco a usted, a la Fundación. Muchas gracias por la paciencia 
(Grupo focal 2017).

Orgullo y felicidad por 
haber logrado una meta

Yo creo, creo que incluso esto ayuda a las madres solteras también 
porque teníamos una compañera que era soltera y le ha ayudado en 
gran manera también. Ha hecho una prenda para su hijo y era re 
feliz y era el último día de clases (Grupo focal 2017).

Fuerza mental y autoes-
tima fortalecida

Cuando la profe me dijo vas a sacar esta prenda y no podía 
sacar y yo dije esto no me va ganar. Pero yo dije: yo sí puedo, sí 
puedo, sí puedo, sí puedo hasta que logré. Desde ahí dije, sí puedo 
sacar esta prenda, también va ser mi vida así, yo sí voy a poder 
arreglar mi vida (Martha 2017).

No solo nos llevó más fuertes por ejemplo las mujeres aquí, nos 
teníamos un poco mal. Yo he visto, éramos más tímidas con pocas 
experiencias. Con lo que yo he visto, era, como decir, nos levantó 
mucho (llanto) ( Josefina 2017).

Era como para levantar a una mujer desde el piso haciendo, hacien-
do volar, eso es lo que necesita ( Josefina 2017).
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Mayormente las mujeres sí necesitamos un sicólogo. Para poder contar-
le todo, sacar todo. Todo nuestro peso, nuestra carga. Y decir, respirar, 
ya saqué todo ya va cambiar mi vida desde hoy en adelante (Grupo 
focal 2017).

Un factor que parece ser muy positivo es que el proyecto les ofrece 
un espacio amigable y con la posibilidad de intercambiar experiencias 
entre ellas. Por esa razón, es muy importante que proyectos de este tipo 
apunten no solo a lo técnico, sino incorporen, como estrategia inherente, 
el asesoramiento psicosocial y de auto-cuidado en el marco de la pro-
moción de la resiliencia. Por eso, en el siguiente apartado, se presentan 
algunas pautas para este tipo de intervenciones.

Pautas para el asesoramiento psicosocial

Se considera importante implementar un programa de asesora-
miento psicosocial en el proyecto, hecho que implica ofrecer un espacio 
para la escucha individual a las mujeres durante su proceso de capaci-
tación. El objetivo de dicho asesoramiento consiste en brindar apoyo 
emocional para construir herramientas para la mayor resiliencia frente 
a situaciones que les impiden construir un proyecto de vida integral:

En definitiva, un modelo de promoción de la resiliencia implica 
un tipo de intervención psicosocial que promueva procesos que 
involucren al individuo y su ambiente social, ayudándolo a supe-
rar la adversidad (y el riesgo), a adaptarse a la sociedad y a tener 
una mejor calidad de vida (Ospina Muñoz et al. 2005:85).

Para que el asesoramiento psicosocial personalizado sea efectivo, es 
necesario que la persona encargada del mismo cuente con algunas estra-
tegias de trabajo básicas, tales como las que se presentan a continuación:
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1.	 Escuchar empáticamente a las mujeres: sus obstáculos coti-
dianos, dificultades en el hogar y otros aspectos adversos de su 
vida.

2.	 Detectar el problema más importante o más fuerte que la per-
sona enfrenta actualmente, es decir, identificar una situación 
específica que quiere cambiar.

3.	 Animar a la persona con preguntas que le ayuden a buscar y 
encontrar sus propias soluciones al problema que enfrenta y 
planificar con ella, algunos pasos concretos para hacer efectivas 
las soluciones.

4.	 Si fuera necesario, facilitarle información o acceso a personas 
o instituciones especializadas en un ámbito específico de ase-
soramiento. Por ejemplo, para hacer una terapia formal, para 
iniciar o darle seguimiento a un proceso legal, etc.

5.	 De ser posible, mantener el contacto con la persona, inclusive 
después de terminar su proceso de capacitación.  

La persona responsable del asesoramiento no requiere necesaria-
mente una formación en psicología o trabajo social, pero sí tiene que ser 
alguien con experiencia en la escucha empática y con capacidad y sensi-
bilidad para ver a las mujeres como protagonistas de sus vidas y que pue-
da descubrir junto a ellas sus potencialidades y destrezas para realizar los 
cambios que quieren lograr. No se trata de dar consejos a las mujeres, sino 
de acompañarlas activamente en sus procesos, pues al aconsejarlas, posi-
blemente no se tomarán suficientemente en cuenta sus subjetividades y 
propios deseos: “Promover la resiliencia es reconocer la fortaleza más allá 
de la vulnerabilidad. Apunta a mejorar la calidad de vida de las personas 
a partir de sus propios significados, según ellos perciben y se enfrentan al 
mundo” (Munist et al. 1998; cf. Ospina Muñoz et al. 2005:86).

La metodología que se propone proviene de un enfoque de la psi-
cología conocido como solution focused terapy (terapia breve centrada en 
soluciones, TBCS). Es un enfoque que se centra en buscar y encontrar las 
soluciones para un problema actual y no trata de analizar las causas del 
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mismo. Busca que la persona se centre y se relacione directamente con las 
soluciones a su situación. De esta manera, se espera que salga del comple-
jo campo de los problemas y entre al campo de las soluciones. 

Steve de Shazer e Insoo K. Berg fueron los investigadores más im-
portantes de este enfoque y parten de la suposición que la persona que 
busca asesoramiento puede ser fortalecida con una metodología de diá-
logo y preguntas. Los principios fundamentales del enfoque son: 1) La 
solución y el problema son cosas independientes. 2) Es favorable para 
el proceso de asesoramiento o terapia que la persona misma encuentre 
y descubra sus soluciones. 3) La persona trae consigo los recursos para 
solucionar el problema (cf. Beyebach 1999:2011–2145; De Shazer 1999; 
De Shazer et al. 2007; De Shazer y Berg 1995).

Con esta metodología se evita proyectar visiones unilaterales de 
cómo deberían hacer sus vidas las mujeres. Para su empoderamiento in-
dividual y colectivo, es fundamental que un asesoramiento psicosocial 
apunte a que las mujeres mismas definan sus metas y sueños, así como lo 
que quieren cambiar en sus vidas y lo que no quieren que cambie.

Adicionalmente al acompañamiento individual, se puede brindar 
un espacio de autocuidado. Las mujeres, como población en situación de 
desventaja socioeconómica, en su lucha cotidiana por mantener un ho-
gar y apoyar la economía familiar, no disponen de mucho tiempo para 
ellas, es decir, para realizar actividades recreativas: encontrarse con ami-
gas, charlar, ir al cine, hacer deporte, etc. 

Por esa razón, se propone que los proyectos de emprendimiento 
productivo tengan la capacidad de generar un ambiente acogedor y de 
apertura. Que incorporen actividades específicas de autocuidado5 para 
la salud física y mental. Es recomendable ofrecer un espacio lúdico re-
creativo. Estas medidas facilitarían, a las mujeres, que muchas veces so-
breponen las necesidades de otras personas a las de ellas, un espacio para 

5	 Sobre metodologías de autocuidado para mujeres y/o facilitadoras de dichas 
actividades ver por ejemplo el Manual de autoaplicación de Marina Bernal (2006). 
También sugerimos consultar el artículo Autocuidado y espiritualidad de Alibel 
Pizarro H. (2013).
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desarrollar la sensibilidad por sus propias necesidades y generar mayor 
resiliencia frente a las limitaciones aún presentes en sus contextos.

Conclusión

El estudio realizado en el contexto del proyecto “Mujeres Empren-
dedoras” sobre el impacto de las capacitaciones técnicas en el empodera-
miento individual, colectivo y político de mujeres de El Alto, mostró que 
el proyecto ha generado estrategias complementarias de apoyo técni-
co-práctico y asesoramiento individual espontáneo para la independen-
cia económica y fortalecimiento de la autoestima de las mujeres. Gracias 
al ambiente amigable pudieron construir relaciones de amistad y sorori-
dad que promovió procesos de empoderamiento individual y colectivo. 

Sin embargo, el análisis también mostró la necesidad de contar 
con un acompañamiento individual y colectivo para generar mayor re-
siliencia y para superar heridas emocionales, situaciones de violencia 
familiar y otros obstáculos que se presentan en su contexto social y fa-
miliar. Para ello, se propone incorporar un programa de asesoramiento 
psicosocial individual y un espacio-sistema de auto-cuidado. 

Tomando en cuenta que, en el contexto boliviano, las organiza-
ciones no gubernamentales requieren del apoyo internacional para desa-
rrollar su trabajo y no siempre cuentan con suficiente presupuesto para 
incorporar diferentes estrategias, se sugiere buscar sinergias con otras 
instituciones que trabajen en los ámbitos de asesoramiento terapéutico 
o jurídico.

Para este trabajo de triaje6 será necesario realizar un breve 
análisis sobre qué organizaciones en El Alto trabajan en el ámbito de 

6	 La metodología del “triaje” viene de los sistemas de emergencia en hospitales para 
coordinar de mejor manera la atención de pacientes y priorizar las medidas a to-
mar. Posteriormente, la metodología se utiliza especialmente en el ámbito del trabajo 
social y denomina la mediación adecuada de diferentes servicios y recursos para la 
persona.
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la capacitación técnica, atención a mujeres víctima de violencia, género, 
masculinidades y espacios de autocuidado. Adicionalmente, no se debería 
perder de vista las estrategias de incidencia pública y empoderamiento 
político de las mujeres en El Alto para cambiar su situación de desventaja 
socioeconómica. En resumen, el empoderamiento integral no se puede 
lograr trabajando solo desde un proyecto, sino construyendo redes entre 
los diferentes actores sociales, instituciones privadas y entidades públicas.
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Resumen
En este artículo se reflexiona sobre la importancia de implemen-
tar la categoría de análisis masculinidades en estudios y proyectos 
orientados al empoderamiento de mujeres y a la construcción de 
relaciones equitativas de género. Para tal objetivo se analizan cuali-
tativamente algunas experiencias de mujeres que se capacitaron téc-
nicamente en la ciudad de El Alto, Bolivia. Esas experiencias reflejan 
que los procesos de empoderamiento de mujeres se ven limitados 
por los roles de género tradicionales que imponen las institucio-
nes socializadoras. Asimismo, se constata que el empoderamiento 
de mujeres también beneficia a los hombres, en cuanto les permite 
no solo cuestionar sus propios roles masculinos tradicionales, sino 
además les motiva a cambiar sus actitudes patriarcales y machistas. 
Sobre la base de estos hallazgos, se concluye que para lograr el em-
poderamiento pleno de mujeres es indispensable considerar en los 
proyectos de capacitación programas de trabajo que incluyan a la 
pareja y a la familia como institución socializadora básica. 
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Empowerment of women and masculinities 
Experiences of gender relations in the city of El Alto

Abstract
TIn this article he reflects on the importance of implementing the 
category of analysis of masculinities in studies and projects oriented 
towards the empowerment of women and the construction of equi-
table gender relations. For such purpose are qualitatively analyzed 
some experiences of women who were trained technically in the city 
of El Alto, Bolivia. These experiences reflect the processes of em-
powerment of women are limited by traditional gender roles impo-
sed by socializing institutions. In addition, it is noted that the em-
powerment of women also benefit men, insofar as it not only allows 
them to question their own traditional male roles, but also motivates 
them to change their attitudes patriarchal and sexist. On the basis of 
these findings, it is concluded that to achieve the full empowerment 
of women is essential to include in the projects of training program-
mes of work involving the couple of women and the family as basic 
socializing institution.

Key Words
Empowerment of women, masculinity, power, socializing institu-
tions, gender equity relations.
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Las reflexiones que aquí se presentan están orientadas a analizar la 
construcción social de las masculinidades a partir de cuatro pers-
pectivas claramente diferenciadas: las relaciones de poder, la fun-

ción activa de las instituciones socializadoras, los procesos de empodera-
miento de mujeres en la ciudad de El Alto y la importancia que el tema 
tiene para los hombres. 

En el caso de las relaciones de poder se plantea que la inequidad 
de género tiene su base en el dominio y control ejercido por hombres 
adultos. Esta forma de ejercer el poder en contextos cotidianos tiene 
como función la aceptación del modelo hegemónico de “ser hombre” que 
imponen las sociedades patriarcales y androcéntricas. Para lograr dicha 
aceptación, generalmente se emplea la violencia en cualquiera de sus di-
mensiones.

En cuanto a las instituciones socializadoras, especialmente la fa-
milia, se analiza su función activa en la promoción y reproducción de 
la masculinidad hegemónica. Estas instituciones, por lo general, son el 
obstáculo más difícil de superar en procesos de empoderamiento de mu-
jeres, pues se encargan de controlar que los mandatos sociales relacio-
nados con los roles de género se cumplan. Sin embargo, con los aportes 
y las nuevas experiencias que muchas mujeres y algunos hombres van 
desarrollando, estas instituciones pueden constituirse en espacios para 
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la recreación de nuevas masculinidades y para practicar relaciones de 
género equitativas.

Para analizar el empoderamiento de mujeres en la ciudad de El 
Alto y su aporte a la construcción de nuevas masculinidades, se toma-
ron algunas experiencias de los procesos de capacitación técnica, a través 
del proyecto Mujeres Emprendedoras de Fundación Machaqa Amawta.1 
Estas experiencias reflejaron que el empoderamiento de las mujeres tam-
bién estimula el cambio de pensamientos y actitudes en los hombres. Es 
decir, mientras las mujeres se capacitan y realizan proyectos de empren-
dimiento, logran no solo aportar a la economía familiar, sino también 
generan la motivación de iniciar un proceso de autoreflexión en sus pa-
rejas sobre sus roles tradicionales de género y, además, comienzan a va-
lorar el trabajo y las capacidades de las mujeres. 

Aunque posiblemente éste no sea un cambio político radical, espe-
rado por muchas mujeres, por lo menos se constituye en un primer paso 
esperanzador, pues implica que construir nuevas identidades masculinas 
es un proceso lento y arduo, pero no imposible. Asimismo, para muchas 
mujeres que cotidianamente experimentan los efectos negativos de la 
masculinidad hegemónica, ese primer paso en sus parejas tiene mucho 
valor y significado, pues les permite soñar en relaciones de género sanas.

Por último, se hace un breve análisis sobre la importancia que tie-
ne para los mismos hombres liberarse de la masculinidad hegemónica. 
La emergencia de un “nuevo hombre”, tiene su base y motivación en el 
convencimiento de que la masculinidad hegemónica no solo genera víc-
timas fuera de los hombres adultos, sino realmente no les beneficia. Ese 
tipo de masculinidad más bien destruye, en cuanto obliga a asumir cargas 
muy difícil de llevar: ser fuerte, proveedor, protector, potente, sin miedo, 
exitoso, violento, etc. 

1	 Estas experiencias son producto de una investigación cualitativa realizada por un 
equipo técnico de Fundación Machaqa Amawta. La información recolectada en el 
proceso de investigación proviene de una entrevista grupal a mujeres que se capa-
citaron en el proyecto y diversas entrevistas narrativas individuales. 
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En este sentido, la construcción de nuevas masculinidades pasa 
por la aceptación y convencimiento que los hombres, junto a las mujeres, 
necesitan cambiar las estructuras que les hace infelices y violentos. Para 
ello se necesita soñar y creer firmemente que otras masculinidades son 
posibles y necesarias. Con el involucramiento activo se podrá construir 
una sociedad justa, equitativa y feliz.

Masculinidades desde las relaciones de poder

En las últimas décadas, la humanidad ha presenciado un proce-
so histórico de transformación sociocultural en las relaciones de géne-
ro, el cual ha surgido como producto de las reflexiones y acciones que 
muchas mujeres han hecho sobre su realidad. Este proceso se observa 
en aportes teóricos y prácticos de diferentes sujetos colectivos: movi-
mientos feministas (académicos y populares), mujeres organizadas en 
comunidades originarias o en colectivos urbanos, redes femeninas de 
diferente tipo y más. 

Un efecto social importante de los aportes de las mujeres es el nivel 
de sensibilización que han provocado sobre las consecuencias destructi-
vas, para la humanidad, de la inequidad de género. Tanto en el ámbito 
académico como en la vida cotidiana, la teoría de género y las diversas 
propuestas de las mujeres han estimulado la reflexión crítica sobre los 
modelos tradicionales de “ser hombre” y “ser mujer”. Igualmente, y como 
consecuencia, algunos hombres han comenzado a reflexionar y cuestio-
nar su actuar, pensar y sentir masculino. Si bien, esto ha producido una 
crisis de género, según algunos estudios, también ha provocado una crisis 
en la identidad masculina (cf. Connell 1995, 1997).

No obstante, esta reflexión y crisis de identidad masculina ha 
ayudado a muchos hombres a tomar consciencia que pese a que se les 
hiso creer que se beneficiaban del modelo masculino hegemónico, la 
verdad es que no funciona, les daña profundamente y no proporciona 
felicidad. 
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Ahora bien, cualquier tipo de reflexión sobre masculinidades tiene 
especial y mayor relevancia cuando se realiza desde los espacios donde 
los efectos de la inequidad de género son más destructivos: en las rela-
ciones cotidianas. Estos espacios son espacios de poder, es decir, lugares 
donde el control y dominio definen las relaciones de género. Por eso se 
puede afirmar que: “La construcción de sociedades equitativas y justas 
requiere no solo cuestionar el sistema como un todo social, sino, sobre 
todo, analizar críticamente los distintos espacios de poder que, históri-
camente, permiten la existencia de sociedades androcéntricas y patriar-
cales” (Román-López Dollinger 2016:157).

Es en estos espacios cotidianos donde son más evidentes y destruc-
tivos los efectos de la discriminación y violencia de género que muchas 
mujeres experimentan y que tienen su base en relaciones de poder. Por 
esa razón, cuando se aborda el tema masculinidades, independientemen-
te del contexto en el que se haga, es fundamental no perder de vista la 
categoría género y las relaciones de poder que ella implica. 

Aunque el ejercicio del poder se ha analizado desde diferentes 
perspectivas y desde el impacto que tiene en la macro-estructura social, 
los estudios que más influencia tienen en la actualidad son aquellos que 
incluyen la perspectiva de género, pues ellos centran su análisis en los 
contextos particulares y cotidianos en los que las personas ejercen domi-
nio y control. Este aspecto es revelador, pues en esos contextos las perso-
nas experimentan y comprenden mejor el efecto concreto y directo que 
el poder tiene en sus vidas, conductas, decisiones y relaciones (cf. Connell 
1997:37; Foucault 1987:26–31, 1999:41–55). 

Diferentes disciplinas académicas han abordado el tema del poder 
y sus implicaciones en la vida cultural, política, religiosa y económica 
de la sociedad. Es así como encontramos aportes significativos sobre 
el poder en el campo filosófico (Foucault 1987, 1999; Nietzsche 2009), 
económico (Marx 1980, 2005), político (Michels 1969, 2008), sociológi-
co (Bourdieu 2000; Izquierdo Brichs y Kemou 2009; Weber 1964, 1999), 
psicológico social (French y Raven 1972), pedagógico (Freire 1970, 1981, 
1990) y teológico (Boff 1975; Comblin 1988; Gutiérrez 1975).
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Sin embargo, las reflexiones y los aportes del feminismo son los 
que más influencia han tenido en la forma de abordar el poder, específi-
camente porque estos aportes incluyen el género y la experiencia de las 
mujeres como categorías de análisis. Aunque existen muchas autoras que 
han trabajado el poder desde la perspectiva de género, algunos aportes 
significativos –y desde diferentes disciplinas– son los realizados por Amy 
Allen (1998, 2000, 2009), Simone de Beauvoir (1949), Judith Butler (2001, 
2007), Nancy Hartsock (1983), Marcela Lagarde (2005, 2012); Ivone Ge-
bara (1994, 2002), Amelia Valcárcel (1994, 1997) y Elisabeth Schüssler 
Fiorenza (2004, 2008, 2011).

Los estudios feministas sostienen que las relaciones de género que 
se dan en las sociedades, son relaciones de poder en cuanto están condi-
cionadas por el dominio y control social. Estas relaciones son androcén-
tricas y adultocéntricas, pues en ellas los modelos socioculturales, econó-
micos y políticos que se imponen, a través de procesos de socialización, 
se encargan de otorgar a los hombres adultos la capacidad de dominar y 
controlar a otros sujetos sociales. 

Sin embargo, para que la socialización sea efectiva es necesario 
que las personas acepten el rol de género que se les ha asignado (cf. Bour-
dieu 2000; Connell 1997:44–47). Es aquí donde entran en funcionamien-
to las instituciones socializadoras, las cuales generalmente facilitan la 
aceptación de los roles de género tradicionales.

Las instituciones socializadoras en la construcción de 
masculinidad(es)

En los contextos particulares y cotidianos de las personas, las mas-
culinidades y feminidades  se construyen por medio de diferentes insti-
tuciones socializadoras y con la participación de ambos géneros. Por esa 
razón son temas que competen tanto a hombres como a mujeres. Algunas 
de las instituciones tradicionales que se encargan de socializar los roles 
de género son: la familia, la escuela, la iglesia y otras más. Estas instancias 



Intersecciones Culturales • Vol. 1, No. 1 • Dic. 2017 • 77-10084 85Intersecciones Culturales • Vol. 1, No. 1 • Dic. 2017 • 77-100

Angel Eduardo Román-López Dollinger Empoderamiento de mujeres y masculinidades

enseñan a aceptar y cumplir el rol de género asignado y a ejercitar el do-
minio y control de las relaciones de género y generacionales (cf. Bourdieu 
2000; Connell 1997:44–77; Román-López Dollinger 2015). 

Las instituciones socializadoras son determinantes en la repro-
ducción de estereotipos masculinos (y femeninos) tradicionales o en la 
construcción de nuevas formas de vivir la masculinidad. Los estudios de 
género, emprendidos especialmente por feministas, han ayudado a com-
prender mejor la función y formas de socialización humana de estas ins-
tituciones (cf. Hartley 1959; Lagarde 1997; Oakley 1972; Stoller 1968). 
Así se afirma que existen, por lo menos, tres elementos que condicionan 
la socialización humana relacionada con el género:

•	 La asignación del género, se da cuando la persona nace y está 
determinada por los órganos sexuales: a la presencia de un 
“pene” se le asigna el género “hombre” y a la presencia de una 
vagina se le asigna el género “mujer”. 

•	 La identidad de género, expresada en factores biológicos y psi-
cológicos, los cuales condicionan la personalidad para que la 
persona se identifique con el género asignado.

•	 El rol de género, que determina las actividades o áreas de acción 
que corresponden a uno u otro género. Generalmente, las socie-
dades tienen modelos rígidos para cada uno de los dos únicos 
roles de género que presentan. 

Lo anterior refleja lo complicado de revertir la inequidad de gé-
nero, pues ésta es producto de un proceso complejo de socialización hu-
mana. En el caso de los hombres, trabajar la masculinidad significa em-
prender un proceso de resocialización el cual también implica un cambio 
de identidad, lo que obviamente no es nada fácil para los hombres ni 
para las mujeres, pues “…el poder se instala en y atraviesa los cuerpos 
sexuados, las costumbres, las prácticas culturales, los pensamientos, las 
reflexiones y formas de construir la identidad individual y colectiva de 
las personas” (Román-López Dollinger 2016:157).
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Desde esta perspectiva está claro que la resocialización masculina 
requiere de un proceso complejo que comienza con el cuestionamien-
to de los mitos impuestos por las instituciones socializadoras, los cuales 
promueven y perpetúan el modelo masculino hegemónico. Continúa con 
el trabajo profundo y serio orientado a construir masculinidades alter-
nativas. Luego es indispensable elaborar propuestas que promuevan la 
equidad de género desde “nuevas” formas de pensar, sentir y actuar como 
hombres. Sobre la base de este proceso y con propuestas críticas y hones-
tas, también es fundamental comprometerse política y activamente con 
las luchas de reivindicación de las mujeres. Solamente de esa forma –
como verdaderos “aliados” políticos2 de las mujeres– los hombres podrán 
ser co-constructores y co-beneficiarios de una sociedad equitativa, justa 
y libre de violencia.

Para que el proceso de resocialización masculina sea efectivo, es 
necesario analizar críticamente cuál es su papel en las instituciones so-
cializadoras y cómo lo emplean para reproducir estructuras masculinas 
hegemónicas. Este análisis debe conducir necesariamente a interpelar y 
cambiar los estereotipos tradicionales machistas que ubican al hombre 
como el “sexo fuerte” y que generan identidades destructivas y violen-
tas para los mismos hombres3 y para las personas víctimas de sus frus-
traciones: mujeres, niñas, niños y otros hombres (cf. MJTI y INE 2016). 
Construir nuevas identidades masculinas también implica confrontarse 
con la propia sexualidad. Esto es importante, porque tanto lo biológico 

2	 Aunque aquí se usa el término “aliados” políticos para indicar el rol activo de los 
hombres en la construcción de relaciones de género equitativa, no implica que se 
piense que esa alianza se reduce a una “ayuda” para las mujeres. Todo lo contrario, 
está claro que la inequidad de género afecta tanto a hombres como a mujeres y, 
por ello, el objetivo de esta alianza también es del interés de los hombres, pues ellos 
también se benefician de sus resultados.

3	 Algunos ejemplos de la violencia que los hombres ejercen hacia ellos mismos son: 
elevado consumo de alcohol y otras sustancias psicoactivas, accidentes por condu-
cir a altas velocidades, peleas provocadas por el fanatismo deportivo, agresiones de 
tipo homofóbico, creciente criminalidad masculina, especialmente en contextos de 
hombres jóvenes.
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(sexual) como lo sociocultural (género) influyen en la forma de asimilar y 
practicar la masculinidad. 

En síntesis, interpelar y cambiar las formas de socializar, autore-
flexionar sobre las masculinidades y apoyarse en las propuestas de las 
mujeres, puede ser la base para que los hombres comiencen a construir 
proyectos masculinos diferentes: alternativos y liberadores. De esta for-
ma, posiblemente, podrán generar espacios de diálogo entre los géneros, 
donde “…los varones tengamos la capacidad emocional, psíquica, cultu-
ral y social para ser “aliados” políticos de las mujeres que luchan por una 
sociedad equitativa, justa y, por ende, libre de todo tipo de violencia ba-
sada en género” (Román-López Dollinger 2015:125).

En Latinoamérica la reflexión sobre las masculinidades todavía 
encuentra muchos problemas, no solo por los mismos hombres sino 
también por muchas mujeres, especialmente feministas. En el caso de los 
hombres, la resistencia a trabajar las masculinidades parece que se en-
cuentra básicamente en el temor de “perder privilegios” y en el “miedo 
al cambio”, pues eso genera inseguridades y toda inseguridad masculina 
interpela la masculinidad hegemónica.

En cuanto a las mujeres, parece que la resistencia radica en la des-
confianza hacia las propuestas de los hombres –lo cual se justifica his-
tóricamente– y en la dificultad que  representa “echarse a los hombros” 
temas masculinos, cuando ellas todavía están en procesos de trabajar sus 
propios temas de mujer.

Aunque en ambos casos hay muchos obstáculos para integrar las 
masculinidades como tema fundamental en las relaciones de género, 
existen algunas experiencias esperanzadoras sobre un posible proceso 
de cambio en este sentido. Esas experiencias han surgido básicamente 
de proyectos de base con mujeres. En lo que sigue, se analizan algunas 
experiencias de masculinidades, a partir del empoderamiento de mujeres 
bolivianas en la ciudad de El Alto, mismas que participaron en cursos de 
capacitación técnica en el proyecto Mujeres Emprendedoras de Funda-
ción Machaqa Amawta.
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Empoderamiento de mujeres y masculinidades en El Alto

Antes de analizar las experiencias de masculinidades y empode-
ramiento de mujeres en El Alto, es necesario hacer una breve referencia 
a la situación de las mujeres y a las relaciones de género en este contex-
to. Actualmente, en diversos grupos y organizaciones sociales de Bolivia 
también se han integrado algunas reflexiones y aportes de mujeres en la 
materia. Asimismo, en algunos espacios se han iniciado algunas reflexio-
nes incipientes sobre las masculinidades (cf. CISTAC 2017; FBP 2017). 

A pesar de ello, en el país, los altos índices de violencia hacia la 
mujer no se han logrado reducir (cf. MJTI y INE 2016). Si bien el Estado 
Plurinacional de Bolivia ha intentado fortalecer los derechos y la protec-
ción de las mujeres a través de diferentes leyes, las mismas encuentran 
muchos obstáculos sociales, culturales, religiosos y legales para su plena 
aplicación.4 A estas dificultades se suma el hecho que la violencia de gé-
nero se ha abordado, generalmente, desde la condición de víctima de las 
mujeres y, en consecuencia, se ha trabajado muy poco desde la perspecti-
va masculina (cf. Román-López Dollinger 2015:124, 2016:162). 

Es fundamental analizar la discriminación y violencia hacia la 
mujer tomando en cuenta la responsabilidad que tienen hombres y mu-
jeres en los procesos de socialización y en la reproducción o no de mo-
delos de género hegemónicos. Por eso es relevante y necesario integrar 
en los estudios de género las masculinidades como categoría de análisis. 
Pero al trabajar con esta categoría, también es importante no asumir el 
“ser hombre” como una forma estática y única de comportamiento mas-
culino. Una postura de ese tipo solo ayuda a reproducir los estereotipos 
masculinos tradicionales impuestos por las instituciones socializadoras, 
las cuales han creado un modelo único (hegemónico) de masculinidad y 

4	 El Estado Plurinacional de Bolivia cuenta con el siguiente marco legal para la 
protección integral de las mujeres: Ley N° 045 Contra el racismo y toda forma de 
discriminación (2010), Ley N° 243 Contra el acoso y violencia política hacia las 
mujeres (2012), Ley Integral N° 348 para garantizar a las mujeres una vida Libre 
de violencia (2013), Ley N° 548 del código niña, niño y adolescente (2014a) y Ley N° 
603 del código de las familias y del proceso familiar (2014b).
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por eso se lo piensa en singular. Esto no solo invisibiliza otras masculini-
dades, sino muchas veces las criminaliza y violenta.

Por otro lado, es vital no poner siempre al hombre en el papel de 
victimario, pues eso solo cierra la posibilidad de verlo como víctima de 
un sistema patriarcal y androcéntrico y no valora las experiencias con-
cretas de masculinidades alternativas, en las que algunos hombres inten-
tan superar los mandatos socioculturales y religiosos que les impone el 
modelo tradicional hegemónico. 

En el caso concreto de El Alto, y tomando como base el análisis de 
una entrevista grupal y diversas narraciones individuales realizadas en 
el proyecto Mujeres Emprendedoras, se detectó que las mujeres se en-
frentan cotidianamente a instituciones socializadoras que les imponen 
modelos femeninos de subordinación con respecto al hombre. Estos mo-
delos llegan en forma de mandatos sociales que se integran en lo más 
profundo de las subjetividades, a través de la familia, la escuela, el traba-
jo, los medios de comunicación masiva, las comunidades de fe, etc.

En la ciudad de El Alto la polarización de los roles impuestos a 
hombres y mujeres –y la consecuente subordinación que la sociedad exi-
ge de las mujeres– genera un conflicto en las relaciones de género muy 
difícil de superar. Por un lado, las mujeres tratan de abrirse espacios o de 
sobrevivir en un contexto excluyente, patriarcal y frecuentemente ma-
chista; por otro, los hombres tratan de no perder el control y dominio 
sobre las mujeres, en algunos casos haciendo uso de la violencia para 
alcanzar tal objetivo. La siguiente cita es un ejemplo de la situación de 
violencia y desprotección –inclusive de parte de la familia– que viven 
algunas mujeres en sus hogares:

Yo solo he estudiado hasta segundo medio. He tenido esposo lo cual ha 
cambiado mi vida totalmente porque (…) me pegaba (…). Una vez le dije a 
mi mamá, me pega mucho y ella me dijo: yo no te he buscado ese marido. 
Tú te has buscado. Ahora aguántate. (…) Él era policía (…). A las cinco de 
la mañana tenía que levantarme para lavar su ropa y si no lavaba bien, 
me pegaba. Después tuve mi primer hijo. No compró nada para mi hijo, 
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ni un pañal nada. (…). Llegaba nos pegaba a mí y a mi hijo, entonces se-
guí aguantando pensando que iba a cambiar. Venía a la casa a tomar con 
sus amigos. Él me decía, “toma con él”. Y yo decía “cómo voy a tomar si 
estoy embarazada, que tal si me hace algo o les hace algo a mis hijos”. No 
le hacía caso. Me encerraba en mi cuarto (…). El gritaba: “te voy a pegar, 
te voy a matar” (Martha 2017).

Lo anterior refleja que la crisis de género en algunas familias se 
fundamenta en la opresión, discriminación, violencia hacia la mujer y 
en el poderío del hombre adulto. Por eso se puede afirmar que son rela-
ciones patriarcales, androcéntricas, machistas y adultocéntricas En este 
contexto es donde hay que ubicar las luchas sociales de reivindicación de 
las mujeres, a través de sus procesos de capacitación y de empoderamien-
to en proyectos de emprendimiento. 

En las narraciones se puede constatar que los pocos espacios que 
las mujeres de El Alto encuentran para realizarse como actoras socia-
les –por ejemplo en sus procesos de capacitación–, los utilizan para de-
nunciar el machismo como un problema  de género y, sobre todo, para 
anunciar que una sociedad diferente, equitativa y sin violencia es posible 
y necesaria:

[Mi esposo] se ha dado cuenta que el trabajo que estamos haciendo las 
mujeres no es fácil. Al principio él (…) no me ayudó con los niños, has-
ta que se dio cuenta que yo necesitaba ayuda. Al principio no lo hacía 
mucho. Tampoco ha tomado mucho interés (…) Pero él ha visto cómo es 
realmente el trabajo de los niños, como tengo cuatro (…). Él ha visto que 
sí necesitaba ayuda (…). Ahí también él ha actuado, ayudándome en las 
labores, en el qué hacer. Él llega a las siete de la noche y empieza hacer. 
Cómo yo sigo estudiando, llego, tengo que preparar para el día siguiente 
los alimentos y en la mañana estar más tranquila haciendo mis productos 
(Josefina 2017).
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Las voces que surgen de las experiencias de estas mujeres tienen un 
impacto bidimensional en sus vidas y en su contexto inmediato: 1) se cons-
tituyen en el punto de partida para su propio empoderamiento y 2) son el 
motor de motivación para que algunos hombres comiencen a cuestionarse 
y redefinir su rol masculino en la familia y en la sociedad.

Ahora bien, al analizar los procesos de empoderamiento de las 
mujeres de El Alto, cabe preguntarse qué es lo que las motiva a cambiar 
su condición de víctimas, a superar sus temores y a realizar sus sueños. 
Las narraciones reflejan que la motivación se encuentra en su interés por 
desarrollar proyectos de emprendimiento que les permita alcanzar una 
vida más digna:

Es importante para las mujeres superarse, para que se sientan orgullosas 
de ellas mismas, porque también ayudan un poco a la casa. A mí me 
gustaría poner un taller, sobre todo para mis hijas, si es su vocación bien-
venida, si les gusta, si no ya verán otra cosa. (…) Mi objetivo es tener un 
trabajo lo más estable posible (Rosa 2017).

Quizá sin proponérselo, esta motivación se constituye en el deto-
nante subjetivo que les permite rechazar de forma contundente todo tipo 
de injusticias históricas de las que han sido víctimas y, principalmente, 
les permite reconocerse a sí mismas como actoras sociales históricas, con 
rostro, nombre, ubicación social y posibilidades transformadoras.

Durante sus procesos de empoderamiento, las mujeres van descu-
briendo la importancia de su papel activo y transformador en la socie-
dad. Asimismo, toman conciencia que el objetivo de su empoderamiento 
no es asumir el poder dentro de un sistema patriarcal injusto, pues eso 
sería repetir estructuras opresoras donde solo cambiaría el agente opre-
sor. Más bien se trata de una lucha por la dignidad y equidad. Por esa 
razón, desde El Alto –y desde todos los rincones del mundo– sus voces 
proponen y exigen cambiar el sistema patriarcal por uno en el que todas 
las personas experimenten relaciones que privilegien la justicia y la equi-
dad de género y generacional.
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En las narraciones también se puso en evidencia el tema de mascu-
linidades. En las biografías de las mujeres es muy importante e influyente 
su pareja. En la mayoría de los casos la relación con la pareja ha sido 
disfuncional y ha generado muchos tropiezos en los procesos de capaci-
tación de las mujeres. Sin embargo, también hay algunos hombres que, 
gracias a los resultados de los procesos de estas mujeres, cambiaron su 
actitud dominante y controladora, reconocieron la capacidad laboral de 
las mujeres y su protagonismo en la economía familiar. Como resultado 
se hicieron “aliados” de las mujeres, al comprometerse activamente con 
sus proyectos y en las labores del hogar. En otras palabras, la experiencia 
de empoderamiento de las mujeres ha motivado a los hombres a cambiar 
su masculinidad: 

Me he recordado cuando yo he sacado mi primera platita que yo he tejido. 
Que he hecho primero, he ido a la feria y he ido a comprar juguetes para 
mi wawa (hijo). Me gasté como sesenta pesos solo en juguetes que he com-
prado a mi wawa (hijo). Cocinita y muñeca. Y yo tengo un hijo varón. 
(…) A las mujeres desde chiquitita (pequeñas) nos enseñan con muñeca 
y rápido aprendemos a manejar la muñeca. Y manejar el bebé cuando 
nace nuestro bebé. Pero al varón nadie le enseña. Por eso mi esposo no ha 
podido agarrar la wawa (bebé) cuando ha nacido (risas). Yo lo que quiero 
es poder (…) erradicar ese machismo que incluso en mi esposo hay. Y él 
mismo quiere erradicarlo de él. Porque yo le apoyo a él. Yo sé que soy 
machista, dice. Pero tú me tienes que decir cuando yo estoy haciendo algo, 
yo no quiero ser así. Entonces yo le digo, esto estás haciendo mal, esto no 
tienes que hacer así (Grupo focal 2017).

Las mujeres tienen claro que los roles de género tradicionales son 
machistas. Pero al mismo tiempo están conscientes que a través del diá-
logo con sus parejas y en la educación de los hijos e hijas ese machismo 
se puede erradicar. 

Aunque a muchos hombres les cuesta iniciar ese proceso, las na-
rraciones nos muestras que, gracias al apoyo de las mujeres a las necesida-
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des que genera el contexto y, posiblemente, al deseo personal de intentar 
“hacer bien las cosas”, los hombres comienzan a cambiar sus actitudes 
masculinas tradicionales. Esto, aunque incipiente, es importante para 
trabajar las relaciones de género en la familia. Sin embargo, hay que te-
ner claro que no es algo mágico ni se da de la noche a la mañana. Todo 
lo contrario, generalmente implican luchas por el cambio al interior de la 
familia. Pero luego las formas de pensar y las conductas van cambiando. 
En algunos casos inclusive comprometiéndose y apoyando proyectos de 
emprendimiento de las mujeres:

En mi esposo ha cambiado varias cosas, en él como persona, al principio 
me decía: “andá pues” [a la capacitación], como diciendo “qué puedo ha-
cer”. (…) Las primeras veces llegaba a mi casa y mi esposo preguntaba “qué 
has hecho” y yo decía “hemos hecho puntos”. Entonces terminaba lo más 
rápido que podía para llevar a mi casa, él me decía “qué bonito, házmelo 
para mí”. (…) Ese fue un cambio en mi esposo, de “ya anda, qué puedo 
hacer” al “qué bonito, qué bien, seguí yendo, vamos a comprar tu máqui-
na”. Incluso me ha apoyado para comprar una máquina que cuesta 1100 
bolivianos sacando un préstamo pequeño del banco. (…) De lo que no tenía 
apoyo a tener el apoyo de mi esposo, eso ha sido bueno (Rafaela 2017).

A partir de las percepciones de las mujeres de El Alto se puede co-
rroborar la importancia que tienen los proyectos de capacitación técnica 
para su empoderamiento. La necesidad de realizar un trabajo integral 
con perspectiva de género que no solo incluya el tema de las masculinida-
des, sino también que alcance transformadoramente a las instituciones 
socializadoras. 

En síntesis, es sustancial que en proyectos de capacitación y empo-
deramiento de mujeres se elaboren programas de trabajo que incluyan a 
sus parejas, la familia, la escuela, los grupos del barrio, los espacios labo-
rales y las comunidades de fe. Este trabajo integral puede ser la base para 
contar con instituciones socializadoras que cumplan con las siguientes 
funciones: 
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•	 Promover, acompañar y defender la equidad de género, acep-
tando las diferencias y la diversidad como formas humanas que 
merecen respeto.

•	 Que estén abiertas a las necesidades, expectativas y propuestas 
de la diversidad humana, pero especialmente a las necesidades 
de realización integral de las mujeres.

•	 Desarrollar estrategias para mantenerse en constante contex-
tualización y de esa forma evitar repetir la imposición de mo-
delos únicos (hegemónicos) y obsoletos en contextos sociales 
donde no encajan. 

•	 Permitir a los hombres expresar sin temores sus miedos, debi-
lidades y ternura, con el fin de tener un espacio en el que se les 
comprende y se les acompañe.

Obviamente, junto a estas funciones de las instituciones socializa-
doras y junto al empoderamiento de las mujeres, también se requiere el 
compromiso personal y activo de los hombres. Sin que los hombres asu-
man la responsabilidad de resocializarse, difícilmente se puede construir 
masculinidades alternativas. 

Masculinidades desde y para los hombres

Para finalizar conviene señalar la importancia que tiene el tema 
masculinidades para los propios hombres. Es fundamental que acepten 
el costo humano que exige la masculinidad hegemónica y descubran los 
beneficios que implica asumir nuevas formas de sentir, pensar y actuar 
como hombre. En ese sentido, si se evalúa el costo-beneficio en el proceso 
de cambio de la identidad masculina, la ganancia es liberarse de lastres 
para soñarse diferentes y felices.

Está claro que las sociedades patriarcales exigen una masculinidad 
hegemónica con hombres fuertes, dominantes, autoritarios, sin miedo, 
potentes sexualmente, exitosos y violentos. Sin embargo, en la realidad 
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es muy difícil –si no imposible– que un hombre logre cumplir con todos 
esos requisitos. Por esa razón, para la mayoría, la masculinidad hegemó-
nica, se constituye en una carga muy pesada de llevar. Esta carga genera 
frustración y, por lo general, se expresa en acciones agresivas o violentas 
hacia otras personas, especialmente hacia las más débiles.

En consecuencia, si los hombres trabajan sus masculinidades se 
benefician directamente con una vida más satisfactoria y constructiva. 
Construir nuevas masculinidades ayudar a: 1) aligerar la carga pesada 
que impone el sistema y que aparentemente les beneficia, 2) asumir la 
responsabilidad de contribuir activamente en la eliminación de estruc-
turas que generan violencia y 3) no seguir gastando energías en luchas 
absurdas para demostrar que son “verdaderos hombres”.

Ahora bien, las nuevas masculinidades exigen romper radicalmente 
no solo con las prácticas machistas o sexistas cotidianas, sino sobre todo 
con el sistema patriarcal, androcéntrico y adultocéntrico. Esta ruptura 
implica que los “nuevos hombres”, o mejor dicho “las nuevas masculini-
dades”, se resistirán a repetir los errores del pasado: 1) creer en imagina-
rios absurdos que les colocan en el centro del universo y les hacen sentir 
todopoderosos, 2) justificar y reproducir modelos tradicionales injustos e 
inequitativos y 3) utilizar la fuerza y la violencia machista para dominar 
y controlar a otras personas. 

Es necesario superar esos imaginarios destructivos para realmen-
te iniciar un proceso de resocialización masculina. Es claro que muchos 
hombres –y también algunas mujeres– se resisten a enfrentar cambios en 
las relaciones de género, ya sea por temor a lo desconocido o simplemen-
te porque no quieren perder su supuesta posición de dominio y control. 
Sin embargo, muchos hombres también tienen claro que la práctica de 
esos imaginarios les hace infelices y, además, los convierte en instrumen-
tos de infelicidad de otras personas, a las que supuestamente aman.

Algunas acciones que pueden ayudar a construir sueños masculi-
nos diferentes son las siguientes: 
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•	 Abandonar definitivamente el modelo masculino hegemónico 
y, junto a las mujeres y en diálogo con ellas, desarrollar nuevas 
estrategias socializadoras que permitan la irrupción de mascu-
linidades nuevas, alternativas y liberadoras. 

•	 Aprender a vivir relaciones de género de apoyo mutuo, donde 
no se trate simplemente de que el hombre ayude a la mujer o 
viceversa, sino de tener la certeza que cualquier beneficio que se 
conquiste para un género es también un beneficio para el otro, 
pues les permite vivir vidas más plenas e integrales. 

•	 Descubrir otras sensibilidades en su ser, en especial aquellas que 
históricamente se le han negado: ternura, afectividad, tristeza, 
impotencia, etc. Antes de ser hombres (socializados) son seres 
humanos y como tales tienen derecho a vivir plenamente su 
humanidad, 

•	 Ser felices viviendo una nueva masculinidad. Para muchos 
hombres es difícil pensar, sentir y actuar diferente a lo que tra-
dicionalmente comprenden como “ser hombre”, pues la socia-
lización les ha negado el derecho a decidir sobre su masculini-
dad. Sin embargo, sí es posible vivir masculinidades diferentes 
y, además, ser felices realmente. Solo se trata de tener la capaci-
dad de soñarse diferentes y de hacer uso del “poder de decisión” 
para optar por lo que se quiere.

Seguramente estas acciones contribuirán a construir, junto a las 
mujeres, un mundo diferente, justo y equitativo, el cual puedan disfrutar 
las nuevas generaciones de forma intensa e integral.

Conclusión

El objetivo principal de este artículo fue posibilitar la reflexión crí-
tica y constructiva respecto a la importancia y la urgencia de construir 
masculinidades alternativas que interpelen y superen la masculinidad 
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hegemónica impuesta por el sistema patriarcal y androcéntrico. Asimis-
mo, se intentó destacar el valor que tienen los aportes y las experiencias 
de liberación de las mujeres, especialmente en sus contextos cotidianos, 
en la construcción de relaciones de género equitativas. Aprender de esas 
experiencias e integrarlas en los propios espacios de acción, es una he-
rramienta valiosa para que los hombres también inicien un proceso de 
autoreflexión sobre sus formas de sentir, pensar y actuar.

Experiencias concretas de empoderamiento como las de mujeres 
que se capacitan técnicamente en la ciudad de El Alto, a través del pro-
yecto Mujeres Emprendedoras de Fundación Machaqa Amawta, pue-
den ser el punto de partida para que los hombres superen las pérdidas 
y frustraciones que genera el modelo masculino hegemónico. Estas ex-
periencias permiten descubrir que tienen la capacidad y el derecho de 
participar en las relaciones familiares, sociales, comunitarias y religiosas, 
donde necesiten expresar la humanidad que nos ha sido negada. Es decir, 
el afecto, la emoción, la sensibilidad, el cariño y la ternura. 

La construcción de las nuevas masculinidades que aquí se propo-
nen, suponen que hombres y mujeres se comprometan radicalmente y 
desde sus propios espacios de acción social con la construcción de rela-
ciones de género equitativas, con el fin de romper con la socialización 
de modelos masculinos machistas y sexistas que promueven la violencia 
masculina y la sumisión femenina. 
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